
        
            
                
            
        

    
Contenido

Dedication

Mapas

Benditos

Trono

Reina

Testifico

Reliquias

Profano

Búsqueda

Acepto

Gabá

Noche

Retirada

Merib-bá

Templo

Entrada

Cadáveres

Escapar

Giros

Brujo

Privilegio

Apéndice: la cultura de Argoth

Notes


Para los viajeros incansables


MAPAS

[image: ]



[image: ]

Antiguo mapa de la ciudad de Argoth


1. BENDITOS

ZANKAR TEK-TET, con manos temblorosas, abrió la puertecita del relicario. La caja de metal, con inscripciones antiguas garabateadas alrededor de ella, resguardaba el objeto adentro.

—Benditos sean los Gemelos —dijo—. Por fin.

Sacó la reliquia. Era lo que imaginaba. Un colmillo, del tamaño de media palma, color hueso.

Lo admiró por un momento, sin poder creer que finalmente lo tenía allí en su mano, en su poder. Años de entrenamiento y preparación. Incluso casi perdió su vida un mes atrás en la búsqueda de la espada que le permitiría llevar a cabo su encomienda.

Tomó dicha espada, recargada sobre la mesa de piedra en donde reposaba el relicario. Era hermosa, de empuñadura y hoja color azul, una hoja delgada y larga teñida de rojo por la sangre goteando que provenía de los ocho guardias templarios que yacían a su alrededor, muertos.

En la empuñadura, justo debajo de la guarnición, había un recoveco en forma de colmillo. Cuando colocó allí la reliquia, entró perfectamente en su lugar. Después de todo, la espada se había forjado específicamente para blandirse con el poder del colmillo.

El metal resplandeció, una tenue luz azulada.

Zankar tek-tet alzó la espada, apuntándola al cielo.

—El tiempo ha llegado —dijo—. La profecía se ha cumplido. Los antepasados serán vengados. Los rebeldes, ejecutados.

Se abrió la puerta a sus espaldas. Era una puerta grande de metal, por donde entraron diez guardias del templo. Estaban bien armados, algunos con espada, otros con lanza. Traían un yelmo en la cabeza que solo dejaba ver los ojos. Un peto de metal, y guardias en los muslos. Cinco de ellos, escudo en mano, grande, rectangular.

Zankar se encontraba en el gran salón del templo. Y vaya que era grande, con el techo alto y espléndido, las paredes hechas con imponentes pedazos de bloc. Varios pilares, que corrían en paralelo a lo largo del salón, terminaban de dar la impresión de que se encontraban en un lugar importante. No había adorno alguno en las paredes o en el techo, porque la única razón por la que existía ese templo era para resguardar la reliquia que ahora tenía él incrustada a su espada.

Un lugar sagrado para los rebeldes, pensó Zankar. Pero en realidad, es un lugar sacrílego.

Uno de los guardias, que por su insignia en el pecho era el capitán, gritó:

—¡Suelta esa espada, blasfemo!

Zankar se rascó por encima de su oreja izquierda. Era un hombre alto y musculoso, de piel morena, con cabello negro y trenzado que le descendía por atrás a la cadera. Entrecerró los ojos, que estaban rodeados por pequeños puntos negros tatuados desde los pómulos hasta la frente, como una especie de antifaz que denotaba su etnia: un tek-tet. Dio varios pasos hacia los guardias, pisando a uno de los muertos.

—Hagan sus plegarias, y prepárense para su encuentro los Gemelos —dijo, su voz ronca y grave.

—¡Suelta la espada, dije, hijo de Shaigón!

—Shaigón es un bebé de pecho en comparación con la grandeza de Jerot y Merapte —replicó, avanzando—. Ni siquiera los dioses elementales son suficientes para contener su furia. Ahora ustedes tendrán el privilegio de ser los primeros en ser sacrificados con la espada y la reliquia. ¡Benditos sean ellos!

—¡Mátenlo! —gritó el capitán, y se lanzaron contra él.

Los diez guardias se acercaron en formación de combate, los cinco primeros con escudo y lanza. Dos de ellos, al ser más jóvenes y fuertes, llegaron primero hasta él.

Zankar incrustó la espada por el escudo a la altura del pecho de su contrincante. La hoja azul resplandeciente entró por el escudo —hecho de madera y recubierto de hierro— como si fuera mantequilla. Puesto que la hoja era larga, la punta también atravesó el peto metálico del guardia como si fuera piel de bebé, y le atravesó el corazón.

A esa distancia pudo ver los ojos sorprendidos del joven guerrero que no entendía cómo ni su escudo ni su peto fueron suficientes para detener el filo de la espada.

Si Zankar hubiera tenido frente a él un espejo reflector, habría visto también un atisbo de sorpresa en sus propios ojos, puesto que aunque sabía que esto sucedería, era la primera vez que lo experimentaba.

Entonces, pensó, la tradición es verdadera. La fusión de la reliquia con la espada la convertía en un arma sin igual en el mundo conocido.

Sacó la espada del cuerpo que se desplomaba en el suelo, e inmediatamente giró sobre sus talones, extendiendo su arma de forma horizontal. El filo de ella pasó por el cuello de tres templarios. Las cabezas cayeron al suelo, rodando.

—¡Por Torvos! —gritó el capitán—. ¡Qué hechizo es est…!

El capitán no logró terminar la oración, pues el tektita, con un salto, hizo descender la espada sobre él en diagonal. El acero rebanó al capitán, como si fuera una zanahoria, entrando por debajo de la axila izquierda y saliendo por el lado derecho de la cadera. La mitad de su cuerpo se fue hacia el suelo, y puesto que todavía estaba vivo, puso las manos al frente para no golpearse la cara. Luego la otra mitad, que incluía los pies, se torció en el suelo. El hombre gritó despavorido, pero con los órganos internos destruidos, dejó de gritar y, retorciéndose un momento, después de un gemido, guardó silencio.

Al sexto guardia le cortó los pies por encima de la rodilla, y después le clavó la espada por la nariz. El séptimo por poco y lo alcanza con la jabalina que blandía, pero Zankar, con una tajada, le seccionó la jabalina en dos, y después le atravesó el vientre. Al extraer la hoja hacia arriba, partió su cuerpo en dos desde el ombligo hasta la cabeza.

Al percatarse de lo que sucedía, los últimos tres guardias decidieron emprender la retirada. Al octavo lo alcanzó antes de que pudiera salir corriendo, y a los otros dos los tuvo que perseguir. Pero el salón era largo, y ellos llevaban armadura completa, mientras que él solamente su túnica negra. A los dos les dio alcance con facilidad.

Al noveno lo partió por la cadera. El último, el décimo, suplicó por su vida.

—Acepto tu sacrificio —le dijo antes de atravesarle el corazón. Luego alzó de nuevo la espada, apuntando hacia el cielo, y agregó—: Benditos sean ellos.


2. TRONO

DEGOTH CONTEMPLÓ EL castillo frente a él.

—¿Alguna vez has entrado? —le preguntó Dina, que caminaba a su lado.

—He entrado, pero nunca deja de sorprenderme —respondió Degoth.

—Es enorme.

—No hay otro edificio que se le compare en todo el reino. Debe ser el castillo más grande que existe, o de los más grandes.

—¿Y la reina?

—¿Qué tiene la reina?

—¿Alguna vez la has visto?

—Nunca en persona, no.

—Dicen que es hermosa —dijo Dina.

—Eso dicen.

Frente a ellos caminaba Gonrel-ka, segundo alto general del reino, encargado de, entre otras cosas, resguardar las reliquias de Argoth. Era un hombre imponente con su armadura pulida y reluciente, la capa bajándole por los hombros. Tenía el cabello recortado, con un poco de canas por encima de las orejas. Caminaba con la seguridad de un hombre acostumbrado a que le obedezcan.

Cuando llegaron al puente que daba entrada al castillo, se detuvo.

—Escuchen bien, ustedes dos. Seremos escoltados hasta el trono. Debemos seguir todos los protocolos. De lo contrario, terminarán en el calabozo, o peor, decapitados.

—Cuente con ello, mi general —dijo Dina—. Con seguir los protocolos, es decir —agregó, con un poco de rubor en las mejillas.

—La guardia del templo nos va a escoltar. Permanezcan en silencio todo el tiempo. Cuando lleguemos al salón real, permaneceremos de pie en el extremo del salón, frente a la entrada, sobre la alfombra. Esperaremos a que la reina nos note. Puede suceder inmediatamente, puede ser una hora después. No importa. Estaremos allí, de pie, en silencio, sin hacer ruido alguno. Cuando ella quiera nos mirará a los ojos brevemente y extenderá su cetro en nuestra dirección. Si nos mira y no extiende el cetro, nos decapitarán esta misma tarde.

—Maldición —musito Dina—. ¿Qué probabilidades hay de que eso suceda?

—Pocas —dijo el general—. Creo.

—¿Es ella la que ha pedido vernos, no? —preguntó Degoth.

—Así es —dijo el general—. Por lo tanto, estaremos a salvo. Ha estado un poco de mal humor, pero no hay nada qué temer.

—Bien —dijo Dina—. Extenderá el cetro hacia nosotros. ¿Luego…?

—Luego caminaré yo hacia ella. Ustedes dos irán detrás de mí, dejando unos cinco pasos de distancia. Cuando yo me incline y haga reverencia, ustedes lo harán también. Haremos un total de cinco reverencias antes de llegar a su presencia. En todo este proceso, nunca deben ver a la reina a la cara. De hecho, nunca la miren excepto si ella les habla. Si les dirige la palabra, la voltean a ver brevemente, bajan la mirada, y responden. ¿Queda claro?

—¿De lo contrario nos decapitarán? —dijo Dina con una sonrisa a medias.

—Correcto —respondió al general.

La sonrisa de Dina se borró de su rostro.

—Cuando estemos frente a ella, nos quedaremos de rodillas ante el trono. Yo hablaré. Ustedes no digan nada. Solamente si ella les dirige la palabra, responden. La reina ha mandado matar a personas tan solo por hablar cuando no es su turno. En una ocasión, mandó cortarle la cabeza a un poderoso y engreído alcalde. No importó su fortuna. Esa misma tarde su cabeza estaba de adorno clavada en una pica en la torre.

—Dioses —dijo Dina.

Atravesaron el puente, que era largo. Debajo de ellos el foso con agua, la cual provenía del río Anubín que cruzaba por la ciudad de norte a sur.

Degoth todavía se sentía estremecido por lo que habían visto tan solo unas horas antes en el Templo de Zuriatán. El general los había llevado allí primero, para que vieran con sus propios ojos algo que, de acuerdo con las palabras del general mismo, nunca había visto en su vida. Cuando entraron, les invadió inmediatamente el olor a carne y muerte. Gonrel-ka explicó que había dado la instrucción de no limpiar el lugar hasta que Degoth, el guerrero dragón, pudiera ver lo sucedido allí.

Guerreros templarios yacían en el suelo muertos. Pero la verdadera sorpresa estaba en la nave central del templo, donde la reliquia del colmillo del dragón había estado resguardada. Una de las reliquias, por cierto, más famosas en todo el reino de Argoth, puesto que los dragones se extinguieron miles de años atrás. Nadie sabía exactamente cuál era el poder que dicha reliquia tenía, pero había leyendas.

En la nave central, dieciocho guardias templarios muertos. Estaban, literalmente, rebanados. Tajados. Destazados. Cabezas en el suelo, piernas, brazos, e incluso algunos cuerpos cortados por la mitad.

—No sabemos qué clase de guerrero pudo haber hecho algo así —dijo el general—. Creemos que esto es producto de hechicería.

Quizás el general no tenía idea, pero Degoth sí. Al ver la escena repugnante frente a él, inmediatamente vino a su mente algo que leyó años atrás en uno de los libros de su amigo y mentor Rafel, a quien apodaban el alquimista, aunque técnicamente no lo era. En ese momento prefirió no decir nada al respecto, pero inmediatamente pensó: Estamos frente a un enemigo inusual y peligroso.

Con eso atribulándole la mente, llegaron hasta la entrada principal de la muralla exterior del castillo. Después se erguía una segunda muralla interior, con un portón metálico gigantesco que estaba abierto. Ligeramente a la izquierda, la torre del homenaje, la cual era masiva. Entraron al patio, escoltados por un escuadrón de diez soldados de élite, y recorrieron los jardines espléndidos, con hermosos árboles, algunos de ellos frutales y flores aquí y allá de diversos colores. Cruzaron por un camino empedrado hasta llegar al castillo, el cual tenía tres torres, la de en medio la más grande, en cuya cúpula ondeaba la bandera del reino.

Entraron al castillo, cruzaron el patio interior que tenía una hermosa fuente en el centro con una representación en mármol de los cuatro dioses elementales.

Finalmente entraron al castillo en sí, subieron unas escaleras espaciosas, atravesaron un pasillo largo y ancho que en el techo desplegaba escudos de colores con las insignias de las grandes casas del reino, y finalmente se detuvieron frente a unas puertas dobles hechas de madera de roble, que llegaban desde el piso prácticamente hasta el techo.

—Sigan mi ejemplo —dijo el general.

Entraron.

La nave central del Templo de Zuriatán palidecía ante el salón real. Además de sus dimensiones gigantescas, las paredes estaban ricamente adornadas con tapices intrincados de múltiples colores que contaban las historias de las conquistas del reino bajo el liderazgo de los reyes y reinas de Argoth. La luz entraba por coloridos vitrales largos que llenaban el salón de luminescencia casi mágica, y una alfombra roja salía desde el trono y llegaba hasta donde estaban ellos.

Incluso a la distancia que se encontraban, el trono se percibía grandísimo. Estaba labrado sobre un pedazo de piedra gris que debía medir unos seis codos de altura1 y unos diez de ancho. Allí, sentada, una mujer con un elegante vestido azul, que miraba como distraída hacia algún punto en su izquierda.

Permanecieron de pie por un tiempo. A Degoth le pareció que fácilmente debieron haber estado allí una cuarta parte de una hora.

Percibió un par de veces que Dina lo miró de soslayo, un poco nerviosa.

De repente, la reina alzó la vista, y después de una breve pausa, apuntó el cetro de oro hacia ellos.

—Avancemos —dijo el general.


3. REINA

DINA ACTUABA EN automático.

Cuando el general se inclinaba hasta el suelo, haciendo la reverencia, ella lo hacía también. Parecía estar en una especie de sueño. De repente, ya se encontraba arrodillada frente al trono.

Se le fue el aliento al ver a la reina.

Era una mujer con una belleza difícil de poner en palabras. El vestido que llevaba, sencillo y de seda, hacía resaltar su piel blanca y perfecta. Por su hombro izquierdo descendía una trenza de cabello café oscuro, adornado con delgadísimas cadenas de oro y pendientes diminutos de piedras preciosas color verde, las cuales brillaban y resaltaban el iris esmeralda de sus ojos. En su frente portaba la corona real, hecha de oro y bastante sencilla, pero que hacía verla como una hija de los dioses.

—He aquí los siervos de su majestad, haga usted con nosotros como bien le parezca —dijo el general, su voz haciendo eco, postrándose a tierra. Dina y Degoth lo imitaron.

La reina Malbeth permaneció en silencio un tiempo. Luego dijo:

—He pedido la presencia de Degoth ek’Degoth tisdita, y Dina ek’Ordeh argotita. ¿Son ustedes?

—Lo somos —respondieron al unísono, sorprendiendo a Dina, puesto que no lo habían practicado.

—Degoth hijo de Degoth, ¿eres tú un guerrero dragón?

—Lo soy, su excelentísima majestad. Criado por la Orden bajo la tutela del maestro Slepten.

—He escuchado buenas cosas del maestro Slepten. Me han informado que tú y la sargento Dina son los responsables de apresar recientemente a un hechicero.

Un par de ellos, pensó Dina, pero no lo dijo.

—Así es, su majestad —respondió Degoth.

—Y ¿saben la razón por la que tienen el privilegio de estar frente a mí?

Degoth titubeó un poco, y dijo:

—Quiere que recuperemos la reliquia del dragón.

—Así es, guerrero. El que haya sido robada es una gran vergüenza para la Corona —dijo mirando al general, quien se agitó un poco en su lugar—. Pero me dicen que tú tienes experiencia cazando magos y hechiceros. ¿Sabes quién podría estar detrás de algo como esto?

—No estoy seguro sobre la persona, su majestad, pero tengo una idea sobre el arma.

—¿El arma?

—El arma que usó el asesino para deshacerse de los guerreros templarios con tanta facilidad.

—Continúa.

—Hay una antigua leyenda. Se trata de la «espada sagrada de la luz de Merapte».

—Una historia herética de la religión tektita.

—Así es, mi reina —respondió Degoth, internamente sorprendido de que la reina estuviera al tanto de ello. Quizás era más culta de lo que él había pensado—. Una espada que desapareció hace miles de años. Pero una tradición tektita dice que dicha espada fue forjada para vincularse con el colmillo del dragón. Y que juntos convertirían la espada en un arma invencible. Una espada capaz de cortar cualquier material, incluso el diamante, el hierro y el hueso.

La reina se puso de pie.

—Un arma así —dijo la reina— pondría en riesgo la paz de mi reino.

—Eso no es todo, reina mía. Dicha leyenda dice que el portador de la espada de la luz creará un grupo de guerreros cuya meta será la restauración de la religión y adoración de los Gemelos, y matará a filo de espada a todos los sacerdotes de la religión elemental.

—¡Blasfemia! —dijo la reina.

—Es lo que dice esa antigua tradición, majestad.

—Escucha bien, guerrero dragón. Tu reina te lo manda: te reunirás con mi general Gonrel-ka, para planear la destrucción o recuperación de dicha espada. Esta misión debe llevarse a cabo en completo secreto, pues si se llega a saber, podría causar desestabilidad en el reino.

El guerrero dragón se inclinó a tierra y dijo:

—Soy el siervo de su majestad. Haga conmigo lo que bien le parezca.

—————

Degoth salió aturdido de la junta que acababa de tener con ni más ni menos que la reina.

La hermosura de ella era famosa. Todo mundo hablaba de la «bella reina». Aun así, no había estado preparado. No solamente toda ella era perfecta, sino incluso el timbre de su voz, que denotaba una seguridad absoluta. Degoth había estado en compañía de mujeres a lo largo de su vida, y normalmente se sentía con seguridad al interactuar con el sexo opuesto. Pero en este caso, tuvo que usar todo su aplomo para mantener la conversación con la monarca sin que su voz temblara.

Fueron dirigidos hasta un salón grande en una de las torres del castillo. El lugar estaba lleno de soldados que montaban guardia, y que iban para aquí y para allá, ocupados en la operación de la seguridad no solamente de la ciudad, sino del reino.

Entraron a un salón amplio con una mesa en medio, sobre ella un mapa de la ciudad entera.

—Voy a hablar con franqueza —dijo el general Gonrel-ka—. No me gusta en lo más mínimo tener que compartir esta misión con ustedes. No te ofendas, dragón, pero la relación que he tenido con la Orden ha sido… deficiente.

A Degoth eso no le sorprendía, pues el sentimiento era mutuo. La Orden del Dragón se había visto obligada a trabajar bajo la supervisión del ejército desde hace poco más de 500 años. Los dragones, desde aquel entonces, recibieron todos el rango de capitán, y actuaban con cierta independencia, pero podían ser requeridos y usados por el ejército en cualquier momento. Eso causaba, indudablemente, tensión entre los generales y el Venerable Gran Maestro de la Orden del Dragón, al igual que con los Gran Maestros de los diversos claustros.

—Pero al final, los deseos de la reina son los deseos de los dioses, y por lo tanto mis órdenes. Así que he decidido lo siguiente: voy a pedirle a uno de mis tenientes que organice una unidad de élite. Ellos te ayudarán a buscar al hechicero ladrón.

—Me parece bien, general.

—En cambio, compartirás cualquier información y avance conmigo. Esto es no negociable.

—Por supuesto, general. En cuanto haya más información, se la haré llegar.

—¿Hay algo más que sepas que no hayas mencionado delante de la reina?

—Nada me viene a la mente en este momento.

—Muy bien. En unos días más tendrás tu escuadrón.

Salieron de allí escoltados por cinco soldados fuertemente armados. Cuando cruzaron el puente y estaban de regreso en la calle adoquinada por la que caminaban un sinfín de personas, además de caballos y carruajes, la sargento Dina le preguntó:

—¿Así que vamos a tener que compartir toda la información con el general?

—Por supuesto que no —dijo Degoth—. Solo lo que queramos que sepa.

—Eso imaginé —respondió ella con una sonrisa—. ¿Y cuál es nuestra siguiente parada?

—La gran biblioteca.


4. TESTIFICO

ZANKAR TEK-TET bebió la sangre.

Sintió el líquido caliente, viscoso y metálico descendiendo por su garganta.

Era de noche. El lugar a su alrededor eran unas antiguas ruinas de un templo que había sido dedicado a los Gemelos antes de que la nueva religión derribara todos los rastros de lo que los argotitas llamaban «religiones herejes». Aun estando dentro de la ciudad de Argoth, era una sección de la ciudad olvidada e invadida por árboles y matorrales. Nadie se atrevía a andar por aquellos lugares, y mucho menos a esa hora de la noche, cuando los ladrones merodeaban la ciudad buscando la víctima perfecta para quitarle algunas monedas e incluso la vida.

El sacerdote primero, un viejo barbudo de mirada feroz, cuyo torso desnudo estaba pintado de rojo, levantó el cáliz desde donde había bebido la sangre de un chivo de un año.

—El ritual está completo —dijo el sacerdote Shatacán—. La profecía cumplida, y la tradición ratificada. Zankar tek-tet, hijo de Zanundu, guerrero de los dioses Gemelos, eres ahora comandante de la «legión de la sangre».

—Testifico —dijo Zankar.

—Vengarás nuestros antepasados y derramarás la sangre de los descendientes sacrílegos.

—Testifico.

—Cortarás el cuello de aquella usurpadora en el trono, heredera de la rebelión.

—Testifico.

El sacerdote levantó el báculo que tenía en su mano izquierda, y otros nueve guerreros, todos cubiertos en túnicas negras, levantaron sus espadas hacia el cielo.

—Desde ahora eres el comandante. Ellos son tus guerreros. Han entrenado para este día. Su vida está ligada a la tuya. Derramarán sangre, y la sangre propia, hasta cumplir con la profecía y ratificar la tradición.

—Testificamos —dijeron los nueve encapuchados a coro.

—Vayan ahora, hijos míos —dijo el viejo—. Jerot y Merapte están con ustedes. Benditos sean ellos.

—————

No hay tiempo para descansar, pensó Zankar mientras caminaba silenciosamente por las calles, seguido por los guerreros de la legión.

Había sido él elegido para esta misión, y la llevaría acabo lo más pronto posible. Después, cuando la cabeza de Malbeth, la reina rebelde, estuviera en un pico, y su cuerpo siendo comido por los perros callejeros, entonces descansaría. Pero no por mucho tiempo, pues instaurar de nuevo la religión dual —el culto a los Gemelos—, tomaría tiempo y necesitaría violencia. Mucha violencia.

Comenzaría por los sacerdotes de los templos elementales. Ellos serían los primeros en ser degollados públicamente, en especial el Sacerdote Supremo. Cuando el pueblo viera apilados los cuerpos hediondos de los supuestos mensajeros de los dioses en la plaza pública, dudarían de su propia religión. Luego, a filo de espada, se proclamaría el nuevo culto de manera obligatoria. Con el paso de los años, la gente se olvidaría de Torvos, Merne, Zoroatán y Diarín… y adorarían solo a lo Jerot y Merapte, benditos sean ellos.

Algunos de los templos tendrían que ser destruidos, y otros, sencillamente rededicados. Al mismo tiempo, su tribu, los tek-tet, finalmente saldrían del bosque para convertirse en los regidores del reino entero. Suponía que todo esto causaría una guerra entre las grandes ciudades, en especial las del «círculo»: Rubán-el, Gabá y Zimireth. Pero ya lidiarían con eso en su tiempo. Tenían años preparándose.

Aunque al principio pensó que lo mejor era de una vez atacar el castillo y asesinar a la reina, probablemente tendrían la guardia redoblada e infestada de Iluminados.

Enfrentarse a una multitud de hechiceros era algo que haría eventualmente, pero no ahora. Todo en su tiempo.

Decidió que era mejor seguir el consejo del sacerdote Shatacán: recuperar primero las dos reliquias, los «guantes de sharak-atur», también llamados los «guantes de la luz esmeralda».

Sí, eso era lo mejor. Cuando los tuviera en su posesión, sería invencible. Podría enfrentarse a iluminados y a dragones con la confianza de saber que no tendrían un arma suficientemente fuerte contra él.

Estaban por llegar al Templo de la Luna Creciente cuando escucharon una guardia nocturna que se acercaba. Efectivamente, seis soldados doblaron la esquina y marcharon hacia ellos, sin darse cuenta todavía de que estaban por toparse con enemigos.

El sargento de la guardia los vio y se detuvo, siendo imitado por los soldados.

—¡Hey! ¡Ustedes! ¿Qué hacen aquí? —dijo el sargento, su voz rebotando en las paredes.

Bardak-tek-tet, quien era el sargento del escuadrón y, por lo tanto, el segundo al mando, se acercó a Zankar y le dijo:

—Será un honor deshacerme de ellos, comandante.

Bardak era una montaña de hombre. Alrededor de sus ojos llevaba, como todos los tektitas, los tatuajes que los identificaban con su tribu.

—Toma a uno más, y hazlo.

El guerrero miró a uno de sus compañeros y asintió. El otro entendió la señal. Los dos caminaron hacia la guardia.

—¡Alto allí en el nombre de la reina! —dijo el sargento. Los otros soldados, todos ellos armados con lanzas, se pusieron en posición de combate.

—No tomamos órdenes de la rebelde —le respondió el guerrero mientras desenvainaba su arma.

El sargento fue el primero en atacar, pero cometió el error de hacerlo solo. Probablemente pensó que se enfrentaba a unos borrachos, porque ¿quién se atrevería a enfrentarse a una guardia real en plena capital del reino?

Los guerreros se deshicieron de él con facilidad. Uno de ellos desvió el ataque de la lanza, y el segundo le clavó la espada por las costillas. Con un grito, el hombre cayó al suelo, en donde fue rematado.

Los otros cinco atacaron, pero su suerte no fue mejor que la de su oficial, pues aunque eran soldados entrenados en combate, no podían compararse con el entrenamiento de los guerreros de la legión, adiestrados desde su infancia en el arte de matar.

Un par de minutos después, seis cuerpos yacían en el suelo, su sangre corriendo entre los adoquines.

—El templo está cerca —dijo Zankar—. Estará bien resguardado. Pero su fuerza es minúscula en comparación de la nuestra. No dejaremos a ninguno vivo.


5. RELIQUIAS

PUESTO QUE HABÍA anochecido, la gran biblioteca estaba cerrada. El edificio de piedra, aunque más pequeño que el castillo, seguía siendo imponente, con sus torres puntiagudas y entradas en forma de arco.

Impresionante, se dijo Dina.

Ella siguió al guerrero dragón por un apretado callejón en la parte este de la biblioteca, hasta que llegaron a una pequeña y angosta puerta de metal, que parecía ser parte de la pared, y cualquier persona la pasaría por alto a menos que estuviera buscándola.

El reino tenía varias grandes bibliotecas, pero ninguna como esta. Era una catedral al conocimiento. Lamentablemente, en estos tiempos lucía casi abandonada, puesto que la Cofradía del Resplandor había tomado posesión de todas las bibliotecas por órdenes de la reina Malbeth. Desde entonces, toda persona que entraba tenía que ser vetada por los Iluminados. Esto, por supuesto, para proteger al reino de la heterodoxia. De acuerdo a los inquisidores iluminados, las muchas letras indudablemente llevarían a las personas hacia el camino contrario de la religión elemental.

Degoth llamó a la puerta usando el picaporte de metal oxidado.

—¿Nos abrirán? —preguntó Dina.

—Sí —respondió él acomodándose el parche negro que llevaba en su ojo izquierdo.

—¿Cómo lo sabes?

—Conozco a Ornef ek’Ilión. Duerme por el día, trabaja por la noche.

—¿Es el bibliotecario?

—Lo fue. Por mucho tiempo, hasta que llegaron los Iluminados y le quitaron su cargo. Ahora es, imagínatelo, el conserje. Sin embargo, de cierta manera sigue siendo el dueño de toda la biblioteca, porque la conoce como su propia mano. Conoce, también, todos los túneles secretos, los atajos, además de los muchos misterios que la gran biblioteca alberga y que los Iluminados desconocen.

—Suena a que es un hombre interesante.

—Uno de los grandes sabios de nuestro reino que, lamentablemente, vive entre las sombras.

—A muchos eruditos les gusta vivir así.

—En eso te doy la razón. A veces pienso que Ornef es más feliz ahora. Dedica mucho más tiempo que antes a la lectura.

Escucharon un ruido detrás de la puerta, se abrió el pasador, y unos ojos inquisitivos observaron primero a Dina. Después, al ver a Degoth, los ojos se hicieron grandes, reconociéndolo. La puerta metálica se abrió.

—Degoth tisdita —dijo el hombre que los recibió—. Es un placer verte de nuevo.

—El gusto, como siempre, es mío, Ornef.

Ornef ek’Ilión era un hombre encorvado y de baja estatura, barba gris que descendía hasta sus rodillas, y un cabello del mismo color encima de las orejas, solamente. Vestía una túnica gruesa y vieja color café, remendada, y unas sandalias que parecían ser tan antiguas como él mismo. Los miraba con ojos verdes e intensos, con un semblante lleno de arrugas y una nariz redonda y grande.

—Pasen, pasen. Síganme.

El antiguo bibliotecario, con una pequeña lámpara de aceite en mano, los guío por un largo y frío túnel. Llegaron después de ahí a un salón un poco más grande, doblaron a la izquierda, caminaron por otro pasillo, subieron unas escaleras, cruzaron una puerta de madera, y llegaron a lo que parecía ser la sala de estar de Ornef.

—Bienvenidos a mi humilde hogar.

En la esquina ardía un fuego en la chimenea. El lugar parecía una pequeña biblioteca, pues en lugar de paredes tenía estantes repletos de libros. Incluso en el suelo pilas de libros, pergaminos, y triques que Dina no lograba identificar.

Se sentaron en una mesa de madera que, sorprendentemente, no tenía ni un libro encima. Había una botella de vino, y en el centro un tazón de frutas.

—¿Gustan un poco de vino? —les ofreció el ahora conserje, y le dijeron que sí. Pronto regresó con dos copas, las llenó, y se sentó al igual que ellos.

Ornef levantó su copa.

—Por los viejos tiempos —dijo.

Las tres copas hicieron clinc, y bebieron.

—Es un buen vino —dijo Degoth.

—Ah, sí que lo es, viejo amigo. Fue un regalo. ¿Conoces al conde Malderne?

—He escuchado sobre él. Ha aumentado su riqueza considerablemente en los últimos años.

—Así es. Es un aficionado de ciertos libros. Libros sobre… —miró a Dina—, bueno, ciertos libros. Así que yo me encargo de encontrarlos y hacérselos llegar. Siempre me remunera bien, además de darme algunos regalos, casi siempre dos o tres cajas de vino de primera calidad.

—Estás viviendo la buena vida, ¿eh?

—Ya sabes, un viejo como yo tiene que disfrutar de sus últimos años. No sé cuánto me queda por delante. ¿Años? ¿Días? ¿Segundos?

—Así que te la pasas leyendo y bebiendo. El sueño de todo erudito.

—Mientras me mantenga lejos de esos supuestos iluminados, que más bien son los hombres más retrógradas del reino, estoy feliz. Y rodeado de mis tesoros —dijo apuntando a los libros a su alrededor—, no tengo nada de qué quejarme. ¿Quieren algo de comer? Tengo carne seca, pan, queso, nueces, ¿una manzana, quizás? ¡Tengo mango! ¿Han probado el mango? Viene del sur. Es exquisito. Y extraño. Una semilla enorme adentro. Difícil de describir, pero es un manjar.

—Un poco de pan con queso nos caería bastante bien —respondió Degoth, mirando a la sargento, quien asintió.

Después de traer la comida, que por cierto era un pan delicioso y un queso exquisito, Degoth y Ornef entablaron una conversación sobre esto y aquello, los viejos tiempos, algunas aventuras en las que el bibliotecario había ayudado al dragón, y finalmente el bibliotecario dijo:

—Estoy seguro no viniste a recordar viejas historias, guerrero dragón.

—No vine solamente a ello, no.

—Pues suelta la sopa, soy todo oídos.

—Vinimos a buscar información sobre la espada sagrada de la luz de Merapte.

—Una leyenda —dijo Ornef—. Una leyenda, solamente.

—No, querido amigo. No es una leyenda. La espada existe.

—Imposible. De acuerdo a las tradiciones tek-tet, la espada de la luz era invencible cuando estaba unida a una reliquia…

—Al colmillo del dragón, sí.

—El colmillo del dragón sabemos que existe, pues está resguardado en un templo. ¿Pero la espada…? ¿Cómo sabes que no es una leyenda?

—Porque se ha unido al colmillo. Ha sido usada por un guerrero.

—¿El colmillo ha sido robado?

—Sí. Y todos los guerreros templarios muertos.

—No, Degoth, te equivocas. Imposible. Probablemente fue otra cosa.

—Querido amigo, he visto heridas de espada toda mi vida. Las conozco perfectamente bien. Esta espada era completamente diferente a cualquiera. Las heridas coinciden perfectamente con las tradiciones tek-tet, con sus escritos, con la leyenda de la espada de la luz.

—¿Una espada capaz de cortar cualquier material?

Degoth asintió.

—Piel, hueso, madera y metal —dijo—. Lo vi con mis propios ojos. Estoy seguro que es la espada. Además, el colmillo del dragón fue robado. Por lo tanto, la conclusión inevitable es que la espada de la luz fue encontrada y ahora está siendo usada por un guerrero del cual no sabemos todavía sus intenciones.

—El que posea dicha reliquia será sumamente poderoso.

—Causará inestabilidad en el reino.

—¿Inestabilidad? No, dragón, si verdaderamente la espada de la luz ha sido fusionada con el colmillo del dragón, el guerrero que la posea no busca inestabilidad. Buscará destruir por completo el reino de Argoth, y resucitar el culto a los Gemelos. Eso dicen las tradiciones tek-tet. Y la única manera de llevar esto acabo es matando a miles de personas. Los tek-tet saldrán del bosque de nuevo.

—¿No habían sido todos exterminados? —preguntó Dina.

—Pronto lo sabremos, me parece —respondió el bibliotecario.

—¿Entonces? —preguntó Dina—. ¿Hay algo que podamos hacer? ¿O estamos frente a alguien invencible?

—¿Invencible? No —dijo Ornef, mirando a Degoth—. Supongo que por eso viniste.

—Sí. Porque recuerdo ciertos rumores. Rumores que hablan sobre una reliquia capaz de enfrentarse a la espada de la luz. Sin embargo, que yo recuerde, nunca nadie me ha dicho cuál reliquia en específico.

Ornef se rascó el mentón.

—Sé dónde podemos encontrar esa información —respondió—. Síganme.


6. PROFANO

ZANKAR, ENTRE DIVERTIDO y enojado, miraba al jefe de los guardias templarios, que se había cansado ya de maldecirlo.

Le divertía la mirada del hombre, llena de rencor. Temblaba de ira. Sabía que daba sus últimos latidos en esta tierra, y la impotencia de no poder hacer algo al respecto debía tenerlo fúrico. Pero todo esto, al final, era culpa de él. Debió haber tenido una mejor guardia, bien entrenada.

Los hombres de Zankar habían atado de pies y manos al jefe de la guardia templaria, mientras que mataron al resto de los templarios. Sus cuerpos tirados en los corredores y salones del templo.

Para su sorpresa, tomar el lugar no fue demasiado difícil. Había esperado una mejor guardia, pero no. Siempre le sorprendía la estupidez de los argotitas.

—Te lo voy a repetir una vez más, templario —dijo Zankar—. Necesito saber dónde está el otro guante.

—¿Qué no es suficiente ya con el que tienes? —le respondió el hombre que sangraba de la nariz y boca—. Tómalo y regresa a tu bosque, maldito de los Jinetes.

Bardak-tek-tet, que estaba junto al guardia, se movió incómodo. Quería cortarle la garganta de una vez. Zankar lo calmó con un movimiento de mano.

Miró al jefe de los guardias. Típico argotita. Siempre se habían creído una raza superior a los tek-tet. Los consideraban retrógradas que vivían en el bosque, una tribu antigua que debía ser erradicada. Y efectivamente, lo habían intentado. En el segundo año del reinado de Mordeká, padre de la actual reina, las tropas argotitas se internaron en el bosque sagrado de Aldeen, a muchas millas al sureste de la capital, más allá de las fronteras del reino. Masacraron a miles de inocentes tektitas, casi al sesenta por ciento de la tribu. Les tenían miedo porque los tek-tet eran una tribu guerrera, y el rey Mordeká había comenzado su reinado en paranoia, deshaciéndose de cualquier posible amenaza a su regencia con vara de hierro.

En medio de la confusión del ataque, muchos huyeron. Sin embargo, los generales del ejército de Argoth pensaron que habían logrado matarlos a todos, o por lo menos a la gran mayoría.

Los tektitas, que en ese tiempo eran una tribu de unas diez mil personas, habían vivido en paz, sin buscar hacer guerra contra Argoth. Pero ahora, todo este tiempo la tribu había estado escondida en las profundidades del bosque, recuperándose, creciendo, preparándose para la venganza por la sangre derramada.

Zankar no había nacido cuando sucedió la masacre. Pero en ella murió su abuelo y abuela, además de todos sus tíos. Su padre fue masacrado también. Su madre logró escapar, y fue ella quien le contó las historias y quien le urgió obedecer la voz de Shatacán y la profecía de la venganza.

—No, no es suficiente. Necesito los dos —respondió Zankar, levantando su mano izquierda, en la cual traía ya puesto el guante de sharak-atur, que le llegaba hasta el codo. Era hermoso, color esmeralda. El material no era cuero, sino metálico, alguna aleación de la cual no estaba seguro. Tenía como escamas pequeñas. Esperaba haber encontrado los dos en el templo, pero solo había uno.

—Pues tendrás que encontrarlo, pues aquí no está —le dijo el guardia, desafiante.

—Esa es precisamente la pregunta, rebelde. ¿Dónde está el otro guante?

—No tengo idea —espetó el otro.

—Por supuesto que sabes. Los dos guantes estaban aquí. Y tú eres el jefe de la guardia. Solo hay dos opciones, entonces. Fue robado, o movido.

—Y nunca lo sabrás, shenget hijo de Shaigón —maldijo.

Zankar, con parsimonia, sacó su espada de la vaina. La admiro una vez más, acercándola a su rostro, la luz azul iluminando sus ojos.

Con la misma calma introdujo la punta del acero en la rodilla izquierda del hombre y la movió en círculo, como meneando un líquido. El guardia rugió de dolor. La sangre brotó.

—A partir de este momento, tu rodilla ya no funciona. Ha quedado pulverizada, deshecha por completo. No podrás volver a utilizarla, ni siquiera con los mejores médicos. Pero todavía tienes la derecha. ¿Quieres mantenerla? Dime dónde está.

—¡No! ¡Nunca!

Zankar repitió la operación con la otra rodilla. Luego en el muslo. Después le cortó el brazo derecho, a la altura del codo. Pronto el torturado entraría en «shock».

—Nunca podrás encontrarlo, zorro —dijo, con una risa maniática de uno que sabe que está apunto de morir y nada ya puede hacer al respecto—. Está custodiado por un coloso, perdido en las dunas, en las dunas de Merib-bá.

Zankar se estremeció al escuchar eso.

—Mientes —dijo.

—Tendrás que averiguarlo, entonces —le respondió el hombre. Tosió varias veces, dijo algo incoherente, y, expiró.

Hubo un silencio de cementerio por un momento. Sus hombres lo veían. ¿Podría ser cierto? ¿En Merib-bá? ¿Ese lugar repleto de monstruos, olvidado de los dioses, evitado por los mortales? Era un lugar profano, así que no sería fácil convencer a su escuadrón de adentrarse al lugar. Tendrían que ir con la bendición de Shatacán, y con amuletos de protección. Un rito de protección los retrasaría un poco, pero era necesario.

Podía, por supuesto, abandonar esa búsqueda.

No. Ese era el tipo de error que le costaría después. Los dos guantes eran fundamentales para llevar a cabo el plan.

—Si el guante allí se encuentra, tendremos que ir —dijo.

—Es un lugar… sacrílego —comentó Bardak, que no se dejaba intimidar fácilmente pero cuyos ojos vacilaban.

—Buscaremos rito de protección. Después iremos. Aquel cuya alma no le permita, quedará libre de nuestro vínculo, y podrá regresar al bosque. El resto, irá conmigo. No hemos de morir, pues la profecía es firme. Testifico.

—Testificamos —respondieron.


7. BÚSQUEDA

DEGOTH CAMINABA MARAVILLADO.

—He estado aquí muchas veces, pero sigo sin dejar de asombrarme por la cantidad de libros —dijo.

—Yo llevo casi toda mi vida en este lugar y tengo el mismo sentimiento —dijo Ornef, quien llevaba en la cintura un llavero repleto de llaves que tintineaban.

Puesto que era de noche, ningún rayo de luz entraba por los ventanales redondos en el techo —que estaba a considerable altura—. La biblioteca era como un laberinto con varios salones de tamaños cavernosos con un sinfín de estantes.

Llegaron a una puerta metálica. Ornef abrió el candado, pero la puerta no se abría.

—Probablemente nadie ha entrado aquí en unos veinte años —dijo el bibliotecario.

Degoth intentó abrirla empujando con su hombro, pero la puerta no se movió. Lo intentó tres veces más, aumentando la fuerza cada vez, y finalmente lo logró.

La habitación era un cuadrado perfecto, unos veinte codos de longitud y anchura,2 con un estante de piso a techo en la pared opuesta a la puerta. En medio una mesa de madera con dos sillas del mismo material.

—Si mi memoria no me falla —dijo Ornef—, podremos encontrar los detalles sobre esas reliquias en los escritos de el erudito Irnám ek’Irem.

—Perfecto —dijo Dina acercándose al librero, que debía contener unos setecientos libros—. ¿Dónde está el libro de ek’Irem?

—Allí están —respondió Ornef apuntando hacia el frente con el dedo índice.

—¿Allí dónde? —preguntó Dina, buscando con su vista el lugar aproximado al que apuntaba el bibliotecario.

—No, no —dijo Ornef—. Allí están. En plural. Todos esos libros son de Irnám ek’Irem.

—¿Qué? —dijo Dina.

—Fue un escritor prolífico —explicó el letrado al caminar hacia la mesa y recargar su mano allí.

—¿Prolífico? No tenía vida, más bien —replicó la sargento.

—Bueno, eso es más o menos acertado. Se dice que desarrolló un problema terrible en su piel por pasar tanto tiempo encerrado, sin luz del sol. Algunos dicen que duró diez años sin salir de su estudio. Su asistente le traía todo, desde la comida hasta la ropa para cambiarse.

—Tomará tiempo pasar la vista por estos libros —dijo Degoth.— ¿Tienen índice, espero?

—Algunos lo tienen. Pero no todos están en la lengua común, algunos están en otros idiomas, inclusive dialectos. Son traducciones, así que no tendremos que revisar esos. Podemos concentrarnos solamente en aquellos escritos en la lengua nuestra.

—¿De cuántos manuscritos estamos hablando? —preguntó Degoth.

—La mitad, pienso.

—Vaya, pues tendremos que ponernos a trabajar.

—Iré por velas. Algo de vino. Ya regreso.

—Si tienes catres, tráelos, pues aquí dormiremos, si es necesario.

—¿Algo más?

—Una jofaina, para lavarnos la cara. Y café.

El hombre se retiró.

Dina se puso las manos sobre las caderas, contemplando los códices frente a ella.

—Es cuestión de suerte —dijo ella—. Como pudiéramos encontrar la información en un par de horas, podríamos encontrarle en un par de días.

—No nos tomará tanto tiempo. Espero que no.

—Necesitaremos un sistema.

—Sí. Primero hagamos una pila con los libros en la lengua común. Ya sabiendo el número de ellos, buscaremos cuántos tienen un índice. Comenzaremos con esos.

—Me parece bien. Entonces, ¿qué buscamos? ¿Cualquier referencia al colmillo del dragón, la espada de la luz, algo más?

—Referencias a la cultura y la religión tektita.

—Muy bien.

—En específico, buscamos saber cuál es la reliquia que puede vencer a la espada de la luz.

—No debe ser difícil —dijo Dina, irónica—. Solo es de buscarla en estas miles de páginas.

—Comencemos, entonces.

Hicieron eso. Por la cantidad de libros, les tomó una hora separar aquellos que estaban en la lengua del reino y los que estaban escritos en otros idiomas. Después de eso separaron aquellos que tenían algún tipo de índice, lo cual tomaba también tiempo puesto que al ser manuscritos, los índices no siempre estaban al principio o al final del libro, sino que en algunos casos, dependiendo del tomo, podían estar en algún lugar en medio.

Ornef regresó con café hirviendo, el cual los mantuvo despiertos otras tres horas. Pero finalmente el cansancio los alcanzó. No tenía caso seguir sin energías, así que durmieron en los catres por cinco horas. Al despertarse, continuaron revisando.

—Vaya que sí era un sabio, este Irnám ek’Irem —dijo Dina—. Aquí está divagando sobre botánica, criaturas marítimas, leyendas de monstruos, los efectos que tiene la luna mayor sobre el comportamiento humano, hay una discusión extensa sobre la posibilidad de dibujar un círculo cuadrado, casi cien hojas destinadas a resolver acertijos matemáticos… ¡impresionante!

—Me recuerda un poco a Rafel el alquimista.

—¿Por qué no lo consultamos a él?

—Si es necesario, lo haremos. Pero nadie en el reino tiene acceso a libros como Ornef.

Tiempo después entró el bibliotecario con alimentos. Comieron carne seca, descansaron los ojos por una hora, y reanudaron labores.

—Ya me duele todo —dijo Dina por la tarde—. El cuello, la espalda, los pies. Voy a necesitar un masaje extenso. ¿Alguna recomendación?

—¿Recomendación de qué? —dijo Degoth sin levantar la vista de un códice.

—De masajista, ¿de qué más?

—¿Conoces a UIlana?

—Sí, pero nadie puede pagar lo que ella pide. A menos que seas un noble. ¿Tú la conoces?

—Perfectamente bien. Te recomendaré con ella. Me debe muchos favores.

Dina se tronó el cuello.

—Eso estaría genial —dijo—. Estoy segura de que ella… momento… ¿qué es esto?

El guerrero dragón no hizo caso, estaba concentrado.

—Degoth, escucha esto: «Muy poco se ha escrito sobre la espada de Merapte. En parte por ser una leyenda de la religión tek-tet. Aunque el sabio Huaranat considera que dicha reliquia no es mas que una fábula tektita, el venerable Kargastabarum objeta, e incluso defiende su existencia».

Degoth se acercó, al igual que Ornef.

—¿Dónde? —preguntó él.

—Aquí —le respondió apuntando el párrafo.

Degoth leyó en voz alta:

—«Me ha sido imposible trazar el origen de la leyenda de dicho artilugio, pero una sentencia en la Ciudad sagrada de Burnat ek’Estem, quien vivió con los tektitas en su juventud, claramente indica que la espada de la luz, la espada invencible, llamada dirgat muriam esbesta en la lengua antigua, forjada en el monte de Koram, quedó custodiada en el templo perdido del pantano de Zabar, miles de millas al sur del bosque Aldeen. Allí sigue, resguardada por poderes antiguos y magia prohibida. La espada es una fusión de dos reliquias, pues sin el colmillo del dragón, es una espada normal. Pero vinculada, es invencible. Lo único que puede derrotarla son los ‘guantes de sharak-atur’, llamados también ‘de la luz esmeralda’…».

—¡Los guantes de sharak-atur! —dijo Dina—. ¡Lo hemos encontrado!

—Por el Patriarca, creo que sí —dijo Degoth.

—Los guantes de la luz esmeralda —dijo el bibliotecario—. Estaban custodiados en el Templo de la Luna Creciente.

—¿Estaban? ¿Cómo que estaban? —preguntó el guerrero dragón.

—Allí estaban custodiados ambos. Pero hace unos cinco años, uno de los guantes fue reubicado. Muy poca gente lo sabe. De hecho, la única manera en la que yo estoy enterado es porque escuché una conversación entre inquisidores. Aparentemente, el Gran Inquisidor pidió mover uno de los guantes.

—Así que uno está en la ciudad, y el otro no.

—Correcto.

—Tendremos que ir por ellos inmediatamente. Será sencillo recuperar el que está aquí. La reina nos dará el permiso. Pero el otro, ¿dónde está el otro?

Los ojos del bibliotecario se habían puesto grandes.

—¿Dónde está? —repitió el guerrero dragón la pregunta, extrañado por el semblante de Ornef.

—En las dunas de Merib-bá.

Hubo un silencio.

—Jorgot —maldijo Degoth.


8. ACEPTO

CUANDO DEGOTH Y Dina llegaron esa tarde al Templo de la Luna Creciente, estaba lleno de soldados. De hecho, al intentar entrar, un par de guardias los detuvieron.

—Nadie entra —dijo uno de los uniformados, serio.

—Soy Degoth ek’Degoth, guerrero dragón —dijo sacando el medallón que llevaba al cuello, la insignia de los dragones—. Ella es la sargento Dina.

—Los únicos que tienen permitido entrar son los inquisidores —respondió el soldado—. Lo siento, mi señor capitán, pero las órdenes son órdenes, y fueron muy estrictas.

—¿Está presente el general Gonrel-ka?

—Lo está.

—Dile que Degoth tisdita le busca con información urgente.

El soldado vaciló, pero vio de nuevo la insignia del dragón, y decidió que era buena idea hacerle caso. Así que dándose media vuelta, entró por la gran puerta del templo, una puerta doble de madera grabada con imágenes del cielo, incluyendo una enorme luna creciente rodeada de estrellas.

—Llegamos tarde —dijo Dina.

—Así es. El guerrero de la luz nos lleva la delantera.

—¿Guerrero de la luz? ¿Ya lo bautizaste con ese nombre?

—Suena bien, ¿no? Después de todo, lleva la espada de la luz.

—No suena mal —respondió ella afirmando con la cabeza.

—Debe haber una carnicería allí adentro, a juzgar por todos los soldados.

—¿Y esto qué significa?

—Que el guerrero de la luz ya tiene un guante.

—¿Ir por el segundo?

—No lo dudo. Si es lo único que puede derrotar la espada, irá por el segundo guante. Por lo tanto, tendremos que darnos prisa.

—¿Iremos a las dunas? —preguntó la sargento—. Es un suicidio.

El soldado regresó con la instrucción de que podían entrar. Eso hicieron.

Encontraron al alto general segundo en el vestíbulo, con las manos en la cadera y la cara seria, mirando hacia el suelo. Al escucharlos acercarse, levantó la vista.

—Esto es un completo desastre —dijo.

—¿Se llevaron el guante? —preguntó Dina.

—Sí, y de paso mataron a todos los templarios.

—Es el mismo guerrero, supongo —dijo Degoth.

—A juzgar por las heridas, el mismo. Pero… ¿por qué el guante? Ha estado custodiado aquí por mucho tiempo ya.

—Los guantes de sharak-atur son las únicas reliquias que pueden vencer a la espada de Mernepta.

El general entornó los ojos.

—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

—Lo acabamos de encontrar en los relatos del erudito Irnám ek’Irem —respondió Degoth.

—Maldita sea, dragón, y ¿por qué no me dijiste?

—Porque no lo sabíamos, general. En cuanto lo supimos, vinimos, y nos encontramos con los soldados custodiando el templo.

—Ese maldito hechicero hijo de los Jinetes nos lleva la delantera. ¿Cómo es que él ya sabía y nosotros no? ¿No se supone que los Iluminados deberían saber esto? Ayer tuve una conversación con el arzoinquisidor Nimud.

Arzoinquisidor, ¿eh?, pensó Degoth. Ya lo han subido de puesto.

Degoth había tenido ya varios encuentros con el inquisidor Nimud, encuentros que siempre prefería evitar. Sobre todo porque Nimud —ahora arzoinquisidor—, como todos los Iluminados, buscaba eliminar la magia y hechicería del reino, aunque Nimud mismo tenía poderes mágicos. De acuerdo a la ley del reino, solamente la Cofradía del Resplandor —los Iluminados— tenía el permiso para practicar las artes mágicas. Por lo tanto, los manipuladores de elementos, los alquimistas y agoreros, y todo aquel que practicara algún tipo de arte mágica era perseguido, encarcelado, e incluso muchas veces torturado y puesto en la hoguera.

Pero Degoth tenía ese pequeño gran secreto que solamente dos personas sabían: que él mismo era un manipulador de elementos.

—Los inquisidores pasan mucho tiempo buscando hechiceros, y poco tiempo leyendo a los sabios y eruditos —dijo Degoth.

—¿Pues qué no se supone que son ellos ahora los custodios de las bibliotecas? —dijo el general, exasperado—. Pudimos haber evitado esto, ¿y ahora qué haremos?

—Hay dos guantes, mi general.

—Explícate, dragón, que no estoy de humor.

—Aquí estaba custodiado solamente uno de los guantes de la luz esmeralda. Pero hay un segundo.

—Entonces el hechicero buscará el segundo.

—Lo hará. Por lo tanto, debemos ponernos en marcha, ganarle la carrera.

—¿Y dónde se encuentra?

—En las dunas de Merib-bá.

El alto general soltó una impresionante serie de maldiciones, como si fueran todas una sola palabra. Incluso Dina se sonrojó, aunque estaba acostumbrada a escuchar este lenguaje en la armada.

—Si el guante está allí —dijo el general—, tendremos que ir. Aunque muramos en el intento.

—No parece haber otra opción, general.

—Bien. La unidad de élite que te prometí está ya lista. Son diecisiete hombres. Con ustedes, diecinueve. Conmigo, veinte.

—¿Nos acompañará usted, general? —preguntó Dina, enarcando las cejas.

—Sí. Esto ya es personal. Así que partimos mañana antes de que salga el sol.

—————

Zankar -tek-tet contemplaba las lunas esa noche, mientras Shatacán y otros cinco sacerdotes llevaban a cabo el rito de preparación para sus hombres.

Ese era el precepto de la religión tektita. De acuerdo a la fe, las dunas de Merib-bá eran profanas porque allí sucedió el «gran sacrilegio»: la diosa Merapte perdió a su hijo, el semidiós Dairón, destrozado por las garras de los monstruos del desierto. Puesto que la sangre de Dairón había sido allí derramada, ningún seguidor de la fe de los Gemelos podía pisar esas dunas excepto bajo el riesgo de excomunión.

Y Zankar era devoto, nunca hereje.

La única manera de hacerlo, de ir a las dunas, era con el rito de limpieza, preparación y protección. De esa manera, los Gemelos no derramarían su ira sobre aquellos que osaban pisar la arena en donde la sangre de la simiente de Merapte había sido derramada.

Shatacán y sus sacerdotes danzaban alrededor de los guerreros levantando plegarias a los dos dioses, y recitando encantamientos de protección. Además de eso, llevaban los guerreros sobre sus cuellos collares con piedras y amuletos que los protegerían de la ira divina.

El ritual, de acuerdo al gran sacerdote, duraría varias horas. Las necesarias. Las que el sacerdote dictara. En todo ese rato, no podían comer, dormir, ni siquiera descansar. Tenían que permanecer de pie todo el tiempo, hasta que se terminara el rito. Solo entonces podrían salir, y lo harían inmediatamente.

El acto final sería derramar la sangre inocente de uno de ellos. Así, Merapte quedaría saciada. De acuerdo al rito, moriría el más joven entre ellos. Zankar miró de soslayo al guerrero que sería sacrificado.

Su sacrificio será acepto. Bendito sean ellos.


9. GABÁ

—QUE QUEDE CLARO, dragón —dijo el general en la madrugada del próximo día, antes de salir—: en este escuadrón hay una jerarquía delineada. A cargo estoy yo. Después, el mayor Gargaj. Luego el comandante Kargenko. Luego estás tú, luego la sargento y el resto de los cabos.

—Gracias por recordarme la organización de nuestro grupo, general —respondió el guerrero dragón, lo que causó una mirada dura del general, quien buscaba discernir si la respuesta había sido irónica.

Dina intentó no sonreír. Se imaginaba que a Degoth no le gustaba nada esta organización. Sin embargo, necesitarían fuerza bruta para cruzar las dunas.

—Escúchenme bien —dijo el general a los hombres. Todos iban a caballo, y eran en total veinte. Se encontraban a las afueras del cuartel militar primero, cerca del castillo—. La meta será llegar a las dunas en diez días. Cabalgaremos a trote, para que los caballos aguanten lo más posible. Nos detendremos en aldeas, y dormiremos en el mejor lugar que encontremos. El mayor Gargaj ha hecho un plan, y buscaremos seguirlo. Estaremos pasando por lugares peligrosos, y es posible que nos enfrentemos a monstruos. Pero todo aquel que está en esta unidad, lo está porque es un soldado de primera. Así que no debería ser problema. Durante la noche recibí información sobre dónde debe estar custodiada la reliquia que buscamos. Así que cuando nos acerquemos a las dunas, recibirán ustedes más información al respecto. ¿Entendido?

—Sí, mi general.

—¿Alguna pregunta?

—Ninguna, mi general.

—Es imprescindible que encontremos esa reliquia. La estabilidad de nuestro reino depende de ello.

Dina observó cuidadosamente a los soldados de la unidad de élite. Eran hombres musculosos de semblante pétreo. A diferencia de los soldados de la armada, ninguno de ellos vestía uniforme, ni siquiera el general. Andaban en manto y túnica, aunque varios con cota de malla bajo el manto, y otros con un peto de cuero duro. Todos llevaban más de un arma con ellos. La espada, por supuesto, pero además lanza, jabalina, ballesta, arco, dagas, navajas…

El mayor Gargaj lucía una barba marrón y una trenza tras el cuello. Tenía una herida bajo el ojo izquierdo, que parecía una quemadura. El comandante Kargenko, de ojos azules y cabello rubio, aunque más joven que el mayor, daba aire de uno que sabe matar.

Sí, eran probablemente de los mejores guerreros que Argoth podía ofrecer. No dudaba que eran el tipo de escuadrón que la Corona usaba para hacer trabajos sucios, esos de los cuales poca gente se enteraba.

—¡En marcha! —rugió el general.

Cabalgaron todo el día sin detenerse. Cada quién comió cuando quiso, sobre el caballo. La primera noche acamparon a las afueras de la aldea de Gauriel, al sureste de Argoth, en dirección de Gabá. La segunda y tercera noche acamparon a la intemperie, siempre con un par de vigías atentos al ataque de monstruos salvajes. El cuarto día divisaron el majestuoso monte Ralgesh, de faldas azules y picos nevados, un monte lleno de antiguas leyendas, pues de acuerdo a los gabanos, Zoroatán, dios elemental del aire, se manifestaba una vez al año en el templo asentado en la punta de la montaña, y cada año miles de peregrinos subían allí a adorar en la fiesta de la Iluminación; muchos, por cierto, pereciendo en el camino, pues ascender era dificultoso.

De acuerdo a la tradición de la religión elemental, el día 25 del mes primero del año 135 de la nueva era, el sacerdote Koashti recibió la revelación del Libro del sendero, con los 2,357 versos que estipulan el pacto de los cuatro dioses elementales con los seres humanos. Desde entonces, cada año en esa fecha se celebra la Iluminación, una fiesta de siete días con ofrendas, danzas, y dedicaciones.

El quinto día por la tarde llegaron a la gran ciudad de Gabá, una de las cuatro ciudades del «círculo». Era hermosa, de murallas altas y grises, fundada a las faldas del monte. Aunque su población no se acercaba a la de la capital del reino, seguía siendo una de las ciudades más importantes de Argoth. De las cuatro ciudades del círculo, era la única situada lejos del río Anubín. Eso le daba cierta desventaja comercial. Sin embargo, el monte de Ralgesh era rico en metales, en especial la plata además de otros minerales y piedras preciosas. Así que los ciudadanos establecieron exitosas rutas comerciantes que llegaban a todos los rincones del reino y todavía más allá, convirtiendo la ciudad en una llena de ricos y poderosos mercaderes.

—Imagino que has estado antes aquí —le dijo Dina a Degoth cuando podían divisar una de las grandes entradas a la ciudad.

—Hace algunos años, sí, haciendo un trabajo para la gobernadora de la ciudad.

—¿La marquesa?

—Ella misma.

—Los rumores dicen que la reina y la marquesa no tienen buena relación.

—Siempre habrá rivalidad entre las ciudades del círculo. En las últimas décadas, sin embargo, Gabá ha aumentado considerablemente sus riquezas, y por lo tanto la Corona ha querido subirles los impuestos, lo que ha causado tensas negociaciones entre las dos ciudades. Además, los gabanos tienen un poderoso ejército. Aunque siempre han sido leales a la reina.

—¿Y qué resultó del trabajo?

—¿El que hice para la marquesa?

—Sí.

—Bastante mal.

—¿Lo dices en serio? —dijo Dina, curiosa.

—Me expulsaron de la ciudad y me ordenaron nunca regresar.

—¿Qué?

—A la marquesa no le gustó que yo me negué a hacer… ciertas cosas que ella deseaba.

—Y te expulsaron de la ciudad.

—Me expulsaron, correcto.

—De la ciudad a la que estamos por entrar en una importantísima misión.

—Correcto, de nuevo.

—¿No te parece deberías informar de eso al general?

—No, no lo creo. Esta es una ciudad enorme, y puesto que venimos con el general, no pedirán ningún tipo de información o registro de nosotros. No hay manera de que sepan que yo soy parte de este grupo.

—Eso espero.

—No te preocupes por ello, sargento.


10. NOCHE

MIENTRAS CAÍA EL sol, y las sombras comenzaban a apoderarse de la urbe, el alto general los guió hacia un sector de la ciudad de mala muerte. Esas calles que la mayoría de los gabanos de cierto estatus social evitarían para no arriesgarse a salir de allí sin su bolsa de dinero, o peor, a nunca salir de allí.

Curiosamente, notaba Dina, los que transitaban esos callejones adoquinados parecían evitarlos a ellos, bajando o desviando la mirada, como si fueran ellos los que daban miedo.

Suponía que la razón era sencilla. Aquí estaban veinte personas, evidentemente guerreros y asesinos por su porte, montando poderosos caballos y caminando con confianza y sin ocultar sus armas. Mejor evitar a personas así.

Llegaron a una taberna grande, habiendo dejado a los animales en un establo situado en contraesquina. El general dio orden a dos soldados de ir a cierto lugar cercano para comprar algunas provisiones. Entonces entraron. Dina y Degoth buscaron una mesa apartada, para comer y conversar a gusto.

—El general conoce esta taberna, por lo visto —dijo Dina.

—Estoy seguro que sí. No es una mala elección. Él también debe estar evitando llamar demasiado la atención.

—¿Por qué?

—Seguramente no quiere que la marquesa se entere de la misión que tenemos. ¿Te imaginas? La reliquia que buscamos puede desestabilizar el reino, pero principalmente la ciudad de Argoth. Esa es información que la gobernadora podría aprovechar si quisiera, para bien o para mal.

—Por lo menos el general es leal.

El guerrero dragón hizo una mueca, como de duda.

—¿No lo crees? —preguntó ella.

—Los generales de este reino son siempre leales a ellos mismos antes que nada. Y Gonrel-ka tiene mucho el juego con esta misión. Primeramente, su reputación, que se ha visto afectada. Nunca podrá llegar a ser alto general primero con algo así.

—¿Crees que aspire a ello?

Llegó la comida, traída por una camarera delgada de cabello largo y negro que parecía hastiada de la vida. El plato tenía seis piezas de pollo asado, patatas hervidas y verdura ahumada. Dos tarros de aguardiente para bajarlo todo.

—Por supuesto que aspira a ello —continuó Degoth. Luego bajó un poco la voz—: Nunca te fíes de un general, sargento.

—¿Es verdad que el general tiene linaje real? —comentó ella, en voz también baja.

Degoth asintió:

—Linaje real, pero el equivocado. Esos son los rumores, por lo menos. Que es descendiente de la casa Gernipteret.

Dina arqueó las cejas:

—¿Y sigue vivo?

—Sí, bueno, a la casa Gernipteret le arrancaron el reino hace ¿cuántos años? ¿Mil?

—Unos mil doscientos y fracción, sí.

—Ese linaje real quedó prácticamente deshecho, todos decapitados o con la cabeza en una pica. Por eso digo que son solo rumores, estoy seguro que la reina no cree en ellos, porque de lo contrario no sería un alto general, pienso. Yo mismo investigué al respecto, pero no pude llegar a ninguna resolución. Los registros no son conclusivos.

—Supongo que tienes razón —dijo Dina, masticando.

—Este pollo está bueno —dijo el guerrero dragón.

—Ya hacía falta comida decente.

Degoth asintió. Luego continuó:

—Recuerda, sargento, que aunque somos parte de este escuadrón, debemos siempre cuidarnos las espaldas. Con este tipo de gente… uno nunca sabe. Te meten el cuchillo por los riñones sin pensarlo dos veces.

—Técnicamente no son nuestros enemigos, pero tampoco amigos —afirmó ella.

—Exacto —respondió el dragón mirando de soslayo al grupo de soldados.

El general comía de buena gana, pero sin hablar, sumido en sus pensamientos, flanqueado a ambos lados por el mayor Gargaj y el comandante Kargenko, quienes de la misma manera se devoraban la comida. Bebían, pero con modestia, sabiendo que estaban en misión y por lo tanto embriagarse no era opción.

Se hizo de noche, y cuando los dos soldados regresaron con provisiones en las alforjas, el general dio la orden de salir. No dormirían dentro de la ciudad, sino que acamparían a las afueras. Aparentemente a Gonrel-ka no le gustaba estar dentro de las murallas de Gabá. Tendría sus varias razones para ello.

Ya montados en los caballos, dijo el general:

—Saldremos por la puerta estrecha al sureste. De allí, cabalgaremos cinco leguas hasta llegar al monte del Viajero. Acamparemos a sus faldas.

Poco tiempo después llegaron hasta una puerta de una de las murallas interiores, que debido a la hora ya estaba cerrada. Sin embargo, cinco darís de plata en las manos de un guardia hacían maravillas.

La noche era clara, con la luna mayor y la menor iluminándoles el camino. Siguieron serpenteando por las calles, aproximándose a la salida.

Dina comenzaba a sentir los párpados pesados, así que se mentalizó, sabiendo que todavía les faltaba quizás la mitad de una hora para llegar al lugar donde descansarían, si iban a buen trote.

La comida la revigorizó. Como soldado no estaba acostumbrada a comer bien. Cuando comía en el cuartel, normalmente les servían algún tipo de sopa, carne dura, pan, y un tazón de agua mezclada con apenas un poco de vino.

Un estómago lleno alegra el alma, pensó en el refrán.

Su abuelo, Joneh-duné, siempre se había esforzado por alimentarla bien mientras crecía. De todas maneras, su infancia fue de casi pobreza, comiendo más bien lo básico y elemental, pues con la muerte de sus padres y también de su abuela, Joneh-duné tenía que ganarse los duráms, pero apenas le daba tiempo para nada más. La abuela había sido una excelente cocinera, por lo menos eso decía el abuelo sobre ella.

Una vez al mes intentaban comer un poco de carne en la taberna de Kirnet «tres dedos», quien al ser buen amigo de su abuelo, les reservaba lo que sobraba del día anterior, a veces de la semana anterior, pero a mitad de precio. Un poco de carne y aguardiente para el abuelo, leche de cabra para la pequeña Dina.

Cuando salía en expediciones como estas, en donde ella sabía que arriesgaba su vida, no podía evitar pensar en los ojos bondadosos de su abuelo, su sonrisa placentera, su espíritu siempre afable. Si Dina llegaba a morir, destrozaría el corazón de Joneh-duné, pues ella era todo lo que él tenía, y vice-versa.

Quizás no debí aceptar esta misión, pensaba Dina en el preciso momento que comenzó la emboscada.


11. RETIRADA

LO QUE SORPRENDIÓ a Degoth de la emboscada fue su perfecta ejecución. No escuchó nada, no vio nada, ni siquiera olió nada. En el pasado el olfato le había ayudado a no caer en manos enemigas, pues un soldado, un matón, un sicario normalmente huele a perro moribundo. Bañarse, con frecuencia, no es una prioridad de la mente del sicario promedio.

Los enemigos salieron de las sombras mientras ellos cabalgaban por una calle ancha, y casi al mismo tiempo volaron flechas, una de ellas zumbando la oreja del alto general e insertándose en el ojo derecho de un soldado detrás de él. Varias encontraron su marca, pues dos soldados más, con un grito, cayeron al suelo.

—¡Alertas! —alcanzó a gritar Gargaj, y comenzó el combate con espadas.

Degoth llevaba un escudo pequeño y redondo atado a la silla de montar, inmediatamente lo tomó con la izquierda y se lo llevó al pecho, y justo a tiempo, porque una flecha rebotó en el acero, flecha que de lo contrario estaría ahora clavada entre sus costillas.

Fue allí cuando vio al comandante del escuadrón enemigo.

Así que era cierto lo que él temía: era un tek-tet. La luz de las lunas fue suficiente para iluminar los tatuajes que llevaba en la cara. Supo que era el líder pues llevaba en su mano derecha una espada que brillaba con luz azulada, y en la izquierda uno de los guantes de sharak-atur.

Maldito sea Shaigón, pensó. Estamos perdidos.

El tektita levantó la espada y rugió:

—¡Yo soy Zankar tek-tet! ¡Acepto su sacrificio!

—¡Benditos sean ellos! —gritaron sus guerreros.

Adoradores de los Gemelos. Considerados herejes por la religión elemental. Vaya agallas, atreverse a andar matando soldados del reino en la ciudades más importantes de Argoth. A Degoth, con su ojo bien entrenado, solo le tomó una fracción de segundo entender que estaban delante de enemigos formidables, bien formados en el arte de la guerra. Por lo visto el enemigo tenía desventaja numérica, pero el factor sorpresa era una ventaja táctica la cual los tektitas aprovechaban bien, pues algunos de sus arqueros seguían ocultos, lanzando proyectiles certeros. Puesto que Degoth y compañía no llevaba armadura completa, si no salían de allí, morirían.

El mayor Gargaj, con un ladrido gutural de guerra, se lanzó contra el comandante tek-tet, pues lo tenía cerca.

—¡No! —alcanzó a gritarle Gonrel-ka, pues sabía perfectamente cuál era el final que le esperaba al mayor si intentaban deshacerse del líder.

¿Por qué había atacado Gargaj? ¿Será que no sabía sobre el poder que tenía la reliquia? Nunca pudieron preguntarle.

Aunque Degoth, en esos segundos que tardó el mayor en llegar al tektita, logró mentalizarse de la escena que estaba por visualizar, de todas maneras fue más grotesco de lo que pensó.

El comandante tektita se movió con gracia, como en una danza. Primero, de un tajo horizontal, cortó las patas frontales del caballo a la altura de la rodilla. El pobre animal se fue de frente, pesadamente, atrapando al que lo montaba. Los gemidos que salieron de la boca del animal eran de pesadilla de infratierra. Degoth sintió que le faltaba el aire.

El mayor Gargaj se esforzó por desmontar, pero era imposible, pues tenía la pierna izquierda prensada entre el costado del animal y el suelo. Aunque lo hubiera hecho, su fin estaba sellado. El comandante enemigo, de nuevo, moviéndose con la gracia de un bailarín, se deslizó hacia el hombre caído y, con un movimiento de la espada, le rebanó la cadera entera, como un cuchillo afilado que parte un plátano en dos. El torso, con los brazos y la cabeza, se deslizaron al suelo. Gargaj aulló de dolor, de pánico, de sorpresa, de terror. Los gritos terminaron cuando otro soldado dio un paso hacia él y le incrustó la punta de la espada en la garganta.

—Retiraaadaaa —sonó la voz del alto general.

Esto es un sálvese quien pueda, pensó el guerrero dragón.

—¡Por aquí, Degoth! —escuchó a su derecha. Era Dina, que con la mano le hacía la señal de que lo siguiera. Ella agitó riendas y desapareció por un callejón.

Degoth miró en dirección del jefe tektita, e hicieron contacto visual. No vio en ellos odio. Tampoco rencor. Simplemente decisión. Los ojos de uno que se siente destinado a matar.

Justo en ese momento, una flecha se incrustó en el hombro izquierdo del comandante tektita. Con una mueca más de exasperación que de dolor, Zankar tek-tet cortó el astil de madera, dejando la punta dentro.

Así que no es invencible. Una flecha puede matarlo.

Un soldado lo atacó por el flanco izquierdo, y Degoth apenas tuvo tiempo para defenderse con el escudo. Su espada seguía en la vaina, pues con la izquierda llevaba el escudo y la derecha en las riendas. Jorgot, tenía que salir de allí inmediatamente o quedaría atrapado por completo en la emboscada. Si no lo mataban, lo llevarían prisionero. Pero algo le decía que este grupo de mercenarios, o lo que fueran, no era el tipo que le gustaba andar cargando con aquellos que se habían rendido. Mucho más fácil pasar la espada por el cuello, y listo.

—¡Arre! —gritó Degoth latigando las riendas. Era un buen caballo, fuerte y valiente. No se intimidó ante el combate, y más bien cabalgó hacia el frente arrollando de paso a un tektita.

Alcanzó a ver a Dina doblando a la derecha en una calle más adelante, como a dos tiros de piedra. Así que la siguió. Dio un vistazo hacia atrás, pero nadie lo seguía. Los tektitas andaban a pie, no a caballo.

Silbó fuerte para llamar la atención de Dina. Ella se detuvo. Degoth la alcanzó.

—¿Los demás? —preguntó a ella.

—No lo sé. Ninguno me siguió.

—¿Cuántos perdimos?

—Por lo menos cuatro, incluyendo al mayor. Probablemente más.

Podían escuchar todavía a lo lejos los gritos de batalla, que menguaban.

Dina respiraba con fuerza:

—¿Y el general? ¿Mataron al general?

—No lo sé. Cuando salí de allí, él también emprendió retirada resguardado por Kargenko y un cabo.

—Eran unos shenget tekitas —maldijo ella.

—Sí. Viste lo que hizo la espada.

—Todavía no lo puedo creer. Contra algo así, ¿qué podemos hacer?

Esa era una conversación para después, consideró Degoth. Por ahora, tenían que salir de allí. Dina leyó su mente:

—Hay que salir de aquí.

—Inmediatamente.

—¿Hacia dónde? ¿Al monte?

—Hacia el punto de encuentro, sí. El monte del Viajero. Allí veremos quién sobrevivió.

—¡Jiá! —exclamó Dina, el caballo obedeció, y se pusieron en marcha.


12. MERIB-BÁ

CABALGARON CUIDÁNDOSE LAS espaldas. Pero nadie los perseguía. En el camino tampoco se encontraron con el resto de su escuadrón, lo cual tenía a Degoth un poco nervioso.

No porque le gustara andar con el alto general y el resto de los soldados, sino por la seguridad que ahora tenía de requerir más gente en esta misión. Si tenían otro encuentro con los tektitas, las posibilidades de ganar eran bajas.

El jefe del escuadrón enemigo, quien se había presentado como Zankar tek-tet, llevaba puesto uno de los guantes. Si se hacía del segundo, no tendrían reliquia que pudiera hacerle frente a la espada. Por lo menos, no una que supieran.

Degoth no había estudiado a profundidad la cultura y religión tek-tet. Pero tampoco era ignorante de ellos. Habían sido perseguidos en el pasado, dejados por muertos, por lo que evidentemente guardaban rencor. A diferencia de los ciudadanos de Argoth, que usualmente se identificaban por su nombre, el nombre de su progenitor (como en su caso: Degoth ek’Degoth), y frecuentemente por la ciudad de su nacimiento, los tektitas llevaban siempre el nombre de su tribu: tek-tet. No era necesario identificarlos también por el nombre de su padre, porque la tradición de los tektitas era que cada hombre o mujer debía llevar un nombre único, uno que nunca hubiera sido usado por los antepasados. Aunque la familia era importante, el clan lo era mucho más.

Como casi todos los reyes de Argoth, Mordeká había sido uno inepto y paranoico. En su tiempo se masacraron a decenas de tribus, sobre todo tribus nómadas que se rehusaban a doblar la rodilla ante la Corona, entre ellos los tektitas. Según algunos registros, el ejército había acabado con todos los tek-tet. Con ellos y también con su religión, pues rechazaban la religión elemental y admitían solamente a los dioses Gemelos, aunque también creían en los cuatro Jinetes de infratierra.

¿Cuál era el plan de Zankar tek-tet? ¿Qué haría después de apoderarse del segundo guante, si lo lograba? Desestabilizar el reino, sin duda. Pero ¿acaso pensaba que tenía suficiente poder como para deshacerse de todo el poderío militar de Argoth? Eso era una locura.

Quizás esa era la respuesta. Era un loco. Un maniático. Un fanático. Ese tipo de hombres eran de los más peligrosos.

Llegaron hasta el monte. Poco tiempo después divisaron a lo lejos siete jinetes acercándose, que reconocieron eran parte de su escuadrón. Después llegaron cuatro más, incluyendo el general y el comandante.

—No creo que venga nadie más, general —dijo Kargenko.

—Tienes razón. Entonces perdimos…

—A siete.

—Siete. Maldición.

—Incluyendo a Gargaj.

—Por todos los espíritus de la infratierra, ¿qué pensaba Gargaj? —espetó el general—. Maldita sea, y malditos sean esos shenget tektitas, que Orgoth-ün se los lleve y los sepulte en lo más profundo de la tierra.

—¿Acamparemos aquí, general? —preguntó uno de los soldados.

—No, tenemos que continuar. Estoy seguro que si acampamos, no amaneceremos. Nos cortarán el cuello por la noche. Tendremos que continuar sin dormir, y hasta la noche de mañana descansaremos. Encontraremos algún buen lugar, bien resguardado, en algún lugar alto. Será un descanso rápido. Pero aquí no. Nos encontrarán aquí.

—Ya escucharon al general —dijo Kargenko, que ahora era el segundo al mando—. ¿Tenemos algún herido?

Tres soldados se identificaron con la mano. Uno de ellos llevaba una herida superficial en la mejilla, y los otros dos más profundas —en el muslo y en el brazo—, pero que fueron rápidamente vendadas.

—Si no tenemos contratiempos, debemos llegar a las dunas en un par de días —dijo el general—. Como ya se percataron, tenemos un enemigo fuerte. La espada que lleva el tektita hijo de Shaigón es una poderosa reliquia. No es invencible, pues aunque el guante que lleva es indestructible, el resto de su armadura no lo es. En las dunas encontraremos la única reliquia que puede vencer a la espada: el segundo guante esmeralda. Estamos en una carrera contra el reloj. Tenemos que llegar antes que ellos. La paz del reino depende de ello. ¿Queda todo claro?

—Todo claro, general —asintieron los soldados.

—Pues vamos. Y que los dioses nos acompañen.

—————

Cuando llegaron a las dunas, se detuvieron bajo unas palmeras. Delante de ellos no se veía ya nada de flora y fauna, era como si esas palmeras fueran una especie de anuncio que, a partir de allí, el terreno cambiaba.

El alto general segundo sacó un mapa y lo inspeccionaron él, Kargenko, Degoth y Dina.

—De acuerdo a mis fuentes —dijo Gonrel-ka—, la reliquia está resguardada aquí —apuntó.

—¿Que hay allí? —preguntó Degoth.

—Un templo. El «templo del sacrilegio».

—Vaya nombre —dijo Dina.

—No se llama así. El nombre es impronunciable. Pero así le dicen. El templo está… resguardada por un coloso.

—¿Lo dice en serio, general? —dijo Dina.

—Esa es la información que tengo. El Gran Inquisidor pidió mover la reliquia bajo un alto nivel de secreto. Ni siquiera la reina lo sabía. Se envió un arzoinquisidor, tres inquisidores y un séquito de treinta soldados de élite. Sin embargo, ninguno regresó.

—¿Murieron todos? —dijo Kargenko llevándose los dedos a la sien.

—Probablemente sí. No lo sabemos. Simplemente, nunca regresaron.

—¿Y si alguno de ellos se quedó con la reliquia? ¿La robó? —aventuró Dina.

—Le hice la misma pregunta al Gran Inquisidor. Pero fue muy insistente en que eso era imposible. El arzoinquisidor encargado de la misión era de su plena confianza. Uno de los mejores.

—Pudieron haber perecido en las dunas —dijo Degoth—. Y si es así, será prácticamente imposible encontrar la reliquia.

—Esa es una posibilidad —respondió el general apretando la quijada—. Pero la otra es que lograron llegar hasta el templo del coloso. Pero no pudieron salir de allí.

—¿A quién se le ocurrió la fenomenal idea de esconder la reliquia en el templo de un coloso? —dijo Degoth negando con la cabeza.

—Al Gran Inquisidor. Quería que estuviera muy bien resguardada.

—Maldición.

Los colosos eran criaturas míticas. Monstruos de tamaños enormes. Los humanos debatían si en realidad existían. Varios escribas de la antigüedad registraban su existencia, pero desde hace siglos que nadie avistaba uno. Degoth tampoco había visto uno, pero creía en su existencia puesto que varios guerreros dragón de antaño decían haber luchado contra ellos, y Degoth le creía a los registros.

—¿Tenemos alguna información sobre el tipo de coloso que es? —preguntó Dina—. Sería bueno prepararnos.

—El Gran Inquisidor dijo que era un cíclope.

—Dioses —dijo Kargenko—. Que Zoroatán nos libre. Debimos haber traído inquisidores, general. Ellos tienen poderes. Vamos a necesitarlos.

—No, no quiero a ningún Iluminado entre nosotros. Ellos nos metieron en este aprieto, no son ellos los que nos sacarán. Debiste ver la reacción del Gran Inquisidor cuando supo que no estarían involucrados en una misión como está. La cara le iba a explotar —dijo sonriendo.

Así que el alto general segundo tampoco tenía en gran estima a la Cofradía de la Luz. Degoth solo podía imaginarse la confrontación que el alto general debió tener con el Gran Inquisidor. Los Iluminados siempre querían encargarse de todo, y normalmente consideraban a la armada como un estorbo en cuestiones de magia. Imaginaba que todo, al final, se resumió a la decisión de la reina. Aunque ella favorecía típicamente a los Iluminados, en esta ocasión no fue así. ¿Por qué? Quién sabe. Pero estaba seguro que eso causaría un conflicto de poderes e influencias dentro del círculo íntimo de los consejeros de la reina, entre los cuales figuraban los altos generales, al igual que el Gran Inquisidor y algunos arzoinquisidores.

Degoth contempló la arena, que se perdía en el horizonte, y se preguntó si saldría de Merib-bá con vida.


13. TEMPLO

EL MAPA —QUE por cierto era uno bastante detallado de las dunas, lo cual sorprendió a Degoth— marcaba algunos pueblos esparcidos a lo largo y ancho de Merib-bá, además de pozos de agua y pequeños oasis. No sabían si los pueblos estaban habitados o abandonados, porque la mayoría de los habitantes de la zona eran nómadas, quienes por lo general vivían en o cerca de formaciones rocosas.

Había más certeza sobre los pueblos en las orillas. Es decir, los que no estaban adentrados en el desierto. Uno de ellos se llamaba Rancok, el cual podían divisar en el horizonte. Se dirigieron allí.

Era un pueblo pequeño pero extrañamente pintoresco, con las casas de adobe pequeñas y algunos árboles por aquí y por allá, lo que significaba que tenían agua disponible.

Compraron provisiones, en especial agua potable. Encontraron un mercader vestido con ropas finas que estuvo dispuesto a cambiar los caballos por camellos, aunque les cobró una diferencia extra que evidentemente no era justa. Pero el general no quería perder el tiempo, así que puso los darís en la mano del hombre envuelto en un turbante marrón y túnica púrpura, y se dispusieron a salir. El comerciante no les preguntó adónde se dirigían. Quizás no le importaba, posiblemente no quería saber.

El plan era andar en caravana hacia el sureste y llegar a una formación rocosa grande en donde podrían acampar. Lo importante era llegar al atardecer, y no de noche.

No, no querían andar por la arena de noche, a la merced de los monstruos y las serpientes de arena.

Ese primer día no hubo novedad. Anduvieron en fila, primero Kargenko, luego dos soldados, seguido por el general, dos soldados más, después Dina, Degoth, y el resto de los hombres. Eran trece.

El calor incrementó, pero cuando el sol comenzó a ocultarse, sintieron la temperatura descender rápidamente. Llegar al lugar del campamento era imprescindible, pues las noches serían heladas.

Fue el comandante Kargenko quien divisó el lugar peñascoso al que iban. Las piedras eran rojizas, porosas y de diferentes alturas, algunas hasta de unos dieciséis codos. Se adentraron en ellas, como en un laberinto. Finalmente se decidieron por una abertura circular, con las piedras a su alrededor. Inspeccionaron bien la zona, porque no querían sorpresas. Luego se designaron los vigías y los horarios. Hecho eso, cenaron, sin encender fuego pues temían atraer a las criaturas del desierto.

—Este lugar ha sido abandonado por los dioses —dijo Dina mientras masticaba carne seca.

—Me pregunto si los tektitas se adentrarán en Merib-bá —dijo Degoth.

—¿Por qué lo dices?

—Por la tradición religiosa que tienen. Es en este desierto donde sucedió el gran sacrilegio.

—Ah, sí, recuerdo oír sobre eso de algún cuentahistorias. ¿No significa eso Merib-bá?

—Sí: «gran sacrilegio», literalmente.

—A uno de los dioses paganos… le mataron aquí a su hijo. Algo así.

—A Merapte. La gemela.

—Y por eso evitan este lugar.

—Así es. Pero algo me dice que vendrán. Un presentimiento. Una premonición.

—¿Tú crees en esas cosas?

—He visto de todo. Hay cosas que no se pueden explicar. Y los tektitas… me pregunto si vienen pisándonos los talones.

—Quiero pensar que los habríamos visto. Pero ya nos sorprendieron una vez. Pudieran hacerlo de nuevo.

—Es lo que me temo.

—————

Pasaron cuatro días. Cuatro días miserables, con un calor del inframundo en el que se sentía Degoth asaltado por una sed casi insoportable. Estaban racionando tanto el agua como la comida, pues no lograban encontrar el templo que, según los mapas, debía estar cerca.

El problema es que no había puntos de referencia. La arena y las dunas se extendían hasta el horizonte, sin ningún montículo de piedra, ruinas, o alguna otra cosa que pudiera servirles de guía.

Un dolor de cabeza lo asediaba, y no lograba quitárselo. Le dolían los labios, ya partidos. La lengua la sentía seca, y la piel dura. Igualmente le ardían los ojos por el brillante sol, aunque llevaba la cabeza y la mitad de la cara cubierta con un turbante.

Miró a la sargento, quien andaba sobre su camello a unos veinte pasos por detrás de él. Notaba sus ojos cansados, y se encorvaba hacia adelante, fatigada. Quería preguntarle si se encontraba bien, pero prefería no usar las fuerzas para ello.

Además del odre que colgaba de la montadura, todavía le quedaba una cantimplora llena de agua, escondida en su alforja. Sentía un terrible deseo de acabarse el precioso líquido de un solo sorbo, pero no cometería ese error.

No dejaba de sentir algo de temor al pensar en lo que sucedería si fueran atacados por criaturas del desierto. No tendrían la fuerza suficiente para defenderse bien. Pero hasta ahora, el viaje había sido sin novedad con respecto a eso. Ayer le había parecido ver un movimiento extraño en la arena, y casi esperaba que emergiera una de esas míticas serpientes de enormes colmillos que se desplazaban por la superficie de la arena para salir solo con el propósito de enroscarse alrededor de su víctima y después tragársela viva, muriendo dentro del reptil por ahogamiento.

Por fortuna, hasta los monstruos del desierto parecían andar perezosos esos días.

El alto general se le emparejó.

—Estoy comenzando a temer que lo que dijiste es cierto —dijo Gonrel-ka.

—¿Qué dije? —le respondió, sin ganas de conversar.

—Que la reliquia está enterrada en algún lugar de estas arenas. Que nunca llegaron al templo. Que sucumbieron en el camino. Pero el templo tiene que estar por aquí. Tiene que estarlo, maldición.

—¿Qué pasa si no lo encontramos?

—No quiero todavía considerar esa posibilidad.

—Perecer en esta tierra desolada tampoco debería figurar en nuestros planes.

—No moriremos. No aquí.

—¡General! —vociferó uno de los soldados—. ¡Allí!

Apuntaba hacia levante.

Y entonces vieron el templo. Como si de repente se hubiera materializado. No veían nada, y luego ahí estaba. Aunque no muy grande, era imponente. Una pirámide café con la punta destrozada, y otras ruinas alrededor.

El grupo de soldados revivió al vislumbrar el derrumbado santuario, quizás a media milla de distancia.

Degoth miró a Dina, esperando ver en sus ojos alivio, satisfacción, incluso un poco de alegría.

En lugar de ello vio terror.

La sargento tenía sus ojos puestos en algún lugar detrás de él.

Degoth se giró justo a tiempo para ver una enorme serpiente que sobresalía unos seis codos3 de la tierra, con unos ojos negros que brillaban y lo miraban, enseñando la víbora los largos y amenazantes colmillos que, con una rapidez vertiginosa, se lanzaron hacia él.


14. ENTRADA

DEGOTH, COMO NORMALMENTE hacía en situaciones como esa, actuó por instinto.

Esa era muchas veces la diferencia entre un espadachín que vivía y otro que moría. Ese sexto sentido, si podía así llamársele.

Se lanzó a la derecha, desmontando, cayendo pesadamente en la arena sobre su hombro. La serpiente intentó clavar los dientes en el camello, pero por fortuna para el animal, los dientes se quedaron trabados en la sólida montura y, cuando la víbora intentó atacar de nuevo, el camello había logrado huir despavorido.

Al ponerse de pie y sacar a relucir la espada, con el corazón retumbándole en las orejas, Degoth analizó la situación a su alrededor. No era una sola víbora que atacaba, sino varias. Seis que podía ver, y no quería ni siquiera pensar si algunas más venían en camino o estaban apunto de asomar la cabeza.

Una de ellas ya había clavado los dientes en el pecho de un soldado que, con un grito agudo, intentó escabullirse, pero en vano; la serpiente, con un movimiento rápido de la cabeza, lo soltó por un instante para morderlo de nuevo, esta vez engulléndolo a medias, con la cintura de fuera y los pies pataleando. El reptil echó la cabeza hacia atrás y terminó de comerse al desdichado.

Degoth maldijo. Tengo que salir de aquí.

Dina cabalgaba ya a toda velocidad en dirección del templo, chicoteando las riendas con fuerza. De hecho, todos emprendían la huida, excepto aquellos que estaban convirtiéndose en comida de víbora, como ratones sin escapatoria.

Kargenko había caído del camello y tenía lanza en mano. Frente a él una enorme serpiente le enseñaba la lengua bífida. Por un breve instante Degoth pensó que la serpiente miraba divertida a su presa.

—¡Ven aquí, shenget hija de los inframundos, ven si tanto…!

No terminó su diatriba, pues a su alrededor emergió de la arena la cola del reptil, que se enroscó en sus piernas, cintura y pecho.

Degoth corrió mientras escuchaba el grito aterrador del comandante, grito que instantes después se cortó por el silencio.

Avanzar en la arena le resultaba sumamente dificultoso, especialmente cuando esperaba en cualquier momento ver la oscuridad del interior de la boca de uno de los monstruos.

Un soldado corría casi a la par de él, jadeando fuertemente. Apenas lo miró de reojo cuando una serpiente alcanzó al soldado por un pie, quien gritó un «Noooo» antes de ser arrastrado y luego devorado.

El templo, la pirámide, tenía una entrada grande a nivel de suelo, gracias sean dadas a los dioses, pues de lo contrario, si la entrada hubiera estado más arriba, probablemente todos perecerían.

Dina, quien llegó al pórtico y se apeó, ahora le gritaba a Degoth que corriera más rápido, haciéndole con las manos la señal de darse prisa, como si esto fuera una carrera y lo único que se necesitaba era llegar a la meta antes que sus contrincantes. El embrollo en el que estaba metido era más complicado, porque mientras que en una carrera el que llegaba tarde simplemente no recibía medallón, en esta carrera los últimos no llegaban jamás.

Elevó una plegaria automática al Creador. Sus oídos dejaron de escuchar lo que sucedía en torno a él, excepto el rítmico tamborilear de su propio corazón que hacía eco en su cabeza.

Percibió una sombra, miró hacia atrás a tiempo para ver el ataque de uno de los reptiles, que a esa distancia le parecía una cabeza no grande sino gigantesca. Se tiró a la izquierda, rodando por el suelo dos veces, se puso de pie, esperando la muerte, pero el animal retrocedió cuando dos flechas, una lanzada por Dina y otra por un soldado, encontraron su marca dentro de la garganta del animal, que siseó enojada.

Logró entrar Degoth al templo, pero no se detuvo allí, sino que siguió avanzando junto a la sargento. Esperaba que las serpientes los siguieran, pero por la razón que fuera, no lo hicieron, se quedaron del otro lado, en la arena, terminando de devorar sus víctimas.

—Dioses —dijo Dina, resollando.

—Eso estuvo… cerca —dijo Degoth.

—¿Estás bien?

—Estoy bien, solo… —se tocó el hombro derecho e hizo una mueca—, caí fuerte. —Movió el hombro en círculo—. Duele, pero estaré bien.

Un soldado encendió antorcha, pues estaban en penumbra.

—¿Cuántos somos? —preguntó el alto general.

Todos se miraron entre sí.

—Parece que quedamos siete, general —dijo Degoth—. Y dos camellos.

El general maldijo. Luego:

—¿Kargenko?

Degoth negó con la cabeza.

—¡Maldita sea! —gritó el general. Se quedó pensativo, sudando profusamente, no solamente por el calor, sino también por la realización del desastre que estaba resultando ser esta misión. Veinte habían iniciado, siete quedaban. Veinte guerreros de lo mejor que tenía el reino. ¿Y si se llegaban a enfrentar con los tektitas, cómo sobrevivirían?

Degoth inspeccionó con la mirada el lugar. El salón se perdía en la oscuridad hacia adelante. Imposible saber lo que les esperaba. ¿Un coloso? ¿Varios? ¿Monstruos? ¿Trampas?

—¿Qué tenemos en las alforjas? —preguntó Degoth caminando hacia los camellos. Notó que uno de ellos era el suyo. Había logrado sobrevivir. El resto estaban o siendo devorados, o perdidos en las dunas.

Con la ayuda de la sargento Dina y otro soldado, de nombre Jarjal, sacaron las cosas y las pusieron en el suelo. Dos antorchas. Dos lámparas de aceite pequeñas. Un arco y una ballesta corta. Dos odres de agua, ambos a la mitad. Una cantimplora de latón, llena. Un poco de carne seca, una bolsa pequeña de frutos secos, otra bolsa pequeña de nueces. Tres piezas de pan. Un martillo. Dos cuchillos largos y tres cortos. Un mapa de las dunas. Dos recipientes con aceite para lámpara. Dos pedernales. Una soga larga. Quince clavos. Doce flechas, y diez dardos de ballesta.

Además de eso, lo que cada quien traía encima. En el caso de Degoth, su espada, además de varios cuchillos cortos, entre otras cosas en su cinto.

No era mucho. Lo que más le preocupaba era la comida. Tendrían que encontrar alguna fuente de alimento pronto, pues con lo que tenían no daría para más de dos o tres días, y eso racionándolo. La otra preocupación era el aceite. Si se les agotaba, quedarían atrapados en la oscuridad del templo. Esperaba fuera un templo pequeño, y no un laberinto de pasadizos.

—¿Cuáles son las órdenes, general? —preguntó Degoth.

El general se sacudió un escalofrío, saliendo de algún sueño despierto.

—Encontrar la reliquia y salir de aquí. Preferentemente con vida.


15. CADÁVERES

VAMOS A MORIR aquí, pensó Dina.

Sentía cansancio, hambre, y sed. Mucha sed.

Cuánto tiempo llevaban caminando hacia el interior de la pirámide, en descenso paulatino… no lo sabía con certeza. Degoth, siempre precavido, llevaba consigo y un reloj de arena de media hora. La última vez que le preguntó, llevaban ya diez horas caminando. ¡Diez horas! Avanzaban a pie, pues no tenía sentido continuar con los cabellos, los cuales se habían quedado cerca de la entrada.

El túnel era ancho y descendía en caracol, en pendiente leve. Solo usaban una antorcha, la cual llevaba Degoth, quien iba al frente. Con Gargaj y Kargenko muertos, el guerrero dragón era ahora el segundo al mando.

Por fortuna no se habían encontrado con ningún obstáculo. Pero lo mismo había sucedido con su viaje por el desierto. Y al final, todo se fue al inframundo. Si tuviera que apostar, diría que algo similar les sucedería.

Bendita eres, Merne de los mares, mi bienestar entrego a tus pies, rezó.

Degoth se detuvo.

—Probablemente sea buena idea descansar un poco, general. Dormir, también. Aquí es tan buen lugar como cualquier otro.

—Me parece bien, dragón. Comeremos algo y dormiremos.

Se dieron las instrucciones. Si encargaron los vigías y los turnos. Dejaron una lámpara encendida, para no quedar en completa oscuridad.

Dina durmió, un sueño intranquilo y atribulado. Despertó cuando escuchó a Degoth decirle:

—Ya es hora Dina. Es hora de continuar.

—¿Ya? ¿Cuánto tiempo… cuánto tiempo dormí?

—Han pasado cuatro horas.

—¿Pero y mi turno de vigilar?

—Lo tomé yo. Necesitas descansar.

—¿Cuánto dormiste?

—Lo suficiente.

—¿Cuánto? Degoth, también necesitas dormir tú.

—Dormí lo suficiente. Vamos.

La sargento se puso de pie. Le dolía todo el cuerpo. Había dormido en el suelo, pues su catre se quedó en la alforja de su cabello, el cual estaba desaparecido, probablemente siendo digerido en el interior de una de esas serpientes de la infratierra.

A su alrededor, todos tenían semblante de fatiga. Incluso Degoth llevaba ojeras, y se percibía su rostro enjuto.

—Andaremos un día más —dijo el general—. Si no encontramos lo que vinimos a buscar, nos regresaremos. No tiene caso perder la vida en esta tumba.

Varios asintieron con la cabeza.

—Seguiremos racionando la comida —continuó Gonrel-ka.

—Ya casi no tenemos agua —informó Degoth.

—Seremos sumamente estrictos con ella. No tenemos otra opción.

—De acuerdo —respondió el guerrero dragón—. Me encargaré de ello.

—Bien. Sigamos, pues.

Continuaron por el túnel otras tres horas. Notaron, entonces, que el pasaje subterráneo comenzaba a ensancharse. Eso solo podía ser una buena señal.

Efectivamente, una media hora después, llegaron a una gran galería. Era una inmensa cueva, de la cual ascendían y descendían estalactitas y estalagmitas.

—Por todos los dioses —dijo Dina apuntando—. Eso parece un río.

—¡Un río! ¡Es un río! —dijo uno de los soldados, avanzando.

No era ancho ni profundo. Apenas un riachuelo. Pero suficiente para satisfacer la sed y rellenar las cantimploras. Dina tenía ganas de lanzarse al agua para refrescarse, pero se contuvo. Se lavó la cara, el cuello, las manos. Sintió que revivía.

Degoth satisfizo su sed e inmediatamente comenzó explorar alrededor, dejándolos medio a oscuras, pues todavía llevaban encendida una antorcha solamente.

—Acá hay algo —dijo Degoth, su voz haciendo ligero eco.

—¿Qué encontraste, guerrero? —preguntó el general.

—Huesos. Hay huesos humanos.

Se acercaron y, efectivamente, en el suelo, esparcidos por aquí y por allá, huesos. Muchos.

—Parece que hemos encontrado a los enviados de los Iluminados —dijo Degoth.

—Por eso nunca regresaron. Se quedaron aquí.

—Pero ¿cómo murieron? —dijo uno de los soldados, Jarjal.

—Fueron atacados —respondió Degoth—. Mira aquí y allá. Parece qué fueron triturados, o partidos en dos.

—El coloso —dijo el general—. Se encontraron con el coloso.

—Maldición —dijo Dina—. Si está por aquí, nuestra suerte será la misma que estos.

—Me parece que no —dijo Degoth, quien, inquieto, había de nuevo avanzado unos veinte pasos más.

—¿Por qué lo dices? —preguntó la sargento.

—Porque aquí está el coloso. O lo que queda de él.

La sargento y los demás se acercaron.

—Dioses de los jardines —dijo Dina—. No lo puedo creer.

El cadáver del monstruo debía medir 30 codos de altura.4 Ya sin piel, solo se veían sus huesos y ropaje. Estaba sentado en un recoveco de gran tamaño tallado en la piedra, como una silla, o más bien, una especie de trono. Tenía el cráneo monocular inclinado a la izquierda, en un ángulo innatural. Su vestidura era una túnica vieja que le cubría de los muslos al pecho, llena de costuras y parches.

Degoth alumbró más de cerca:

—Esa túnica está hecha de pieles. No dudo que de piel humana, también. Mataba a sus víctimas, las despellejaba, e incorporaba la piel a su atuendo.

El general maldijo. Luego agregó:

—¿Y la reliquia? ¿No se ve por ningún lado?

—¿Será posible que llegamos demasiado tarde? —se preguntó Degoth.

—Imposible, imposible —respondió el general, negando con la cabeza.

—A menos que… —Degoth le dio la antorcha a Dina con la instrucción que le alumbrara mientras él subía por la piedra, escalando a la derecha del cadaver.

—Enciendan más luz —ordenó Gonrel-ka—. Encendieron otra antorcha y las dos lámparas.

—El monstruo tiene algo en su vientre. Creo que puedo sacarlo.

—Lo que sea que haya allí adentro —se escuchó una voz a sus espaldas—, lo puedes dejar dónde está.

Dina sintió que la sangre se le heló. Reconocía esa voz. Odiaba esa voz. No quería jamás escucharla de nuevo.

Al darse la vuelta, lo vio.

Zankar-tet-tet y los suyos, con espadas en mano.


16. ESCAPAR

EL TEKTITA VENÍA acompañado de otros cinco.

En su mano izquierda llevaba uno de los guantes, y en la derecha la espada que brillaba.

Uno de los tektitas, alto y musculoso, apuntaba con un arco a Degoth.

—Desciende de allí, guerrero, si no quieres que una flecha de Bardak atraviese tu corazón.

Degoth se quedó inmóvil.

—Me parece que las dunas han sido un obstáculo para ti, también —le respondió Degoth.

—Así es, guerrero dragón. Tres de mis hombres fueron martirizados en el desierto por las bestias salvajes. Pero a ustedes… decir que les fue mal es poca cosa.

—Ha sido un viaje difícil, debo reconocer. Pero hemos llegado hasta aquí.

—Estoy disfrutando de nuestra conversación, dragón. Pero si no desciendes en este preciso momento, puedes esperar una lluvia de flechas.

Degoth pesó sus opciones. Había algo dentro del cadáver del enorme monstruo. Ese algo bien podría ser la reliquia. El coloso, antes de morir, podría haber engullido el guante, como un último intento de seguir protegiendo el objeto. La pregunta es si sería capaz de extraer el guante de las entrañas del monstruo antes de que una flecha le perforara el cuerpo.

Maldijo en su mente. Después de una breve pausa, comenzó a descender. Pronto estaba de nuevo en el suelo con el resto de su grupo.

Dina lo miraba sobresaltada, y él asintió, como diciéndole: Tranquila.

Pero Dina no parecía tranquila. Respiraba con fuerza, y un sudor le bajaba por la frente. Degoth tomó la antorcha de su mano.

—He decidido honrar su esfuerzo —dijo Zankar tek-tet—. Llegar hasta aquí es toda una hazaña. Me han dejado impresionados. Para ser argotitas, son resilientes. Hemos ido detrás de ustedes por tiempo ya, a una distancia segura. Decidimos que era mejor idea dejarlos liderar el paso. Así sabríamos qué esperar. Por eso les perdonaré la vida, en agradecimiento.

—¿A cambio de qué?

—A cambio de dejar las armas y hacerse a un lado. Es todo.

—¿Es todo? —dijo el general, con una nota de sarcasmo en su voz—. ¿Solo eso pides de nosotros, tektita?

Zankar tek-tet no dijo nada. Estudiaba al general.

—No soy hombre mentiroso. Si quieren pelear contra mí, está bien. Pueden disfrutar de sus últimos momentos de vida. Pero les aseguro que sus cuerpos quedarán tendidos sin esfuerzo de mi parte. Así que dejen sus armas y apártense, pues el tiempo de gracia es corto, y terminará pronto.

—¿Qué sucederá después? —preguntó Degoth.

—¿Después de qué? ¿De salir de aquí?

—Así es.

—Marcharemos hacia Argoth, con todo el ejercito tektet. Pondremos la cabeza de la reina en un pico, al igual que la de todos los principados. Doblegaremos a la ciudad, y después, al reino entero.

—¿Verdaderamente crees que eso sucederá? —dijo Gonrel-ka—. ¿Que la ciudad más poderosa del mundo caerá así de simple, que te aceptarán como su rey sin tener linaje real, sin ser argotita, solamente porque tienes una espada mágica? Estás poseído por un espíritu.

—Todo aquel que se rehuse a doblar la rodilla ante nosotros y ante los dioses verdaderos, caerán a filo de espada.

—Será una guerra perpetua. Argoth nunca te seguirá. Es una locura.

—Hazte a un lado y tira tus armas al suelo, argotita. Entonces contemplarás la caída de tu reino.

—Sobre mi cadáver —respondió el general.

—Así sea. Acepto su sacrificio.

Como sucedía a menudo en las batallas, el principio del combate comenzó rápido, con explosión repentina.

La flecha que había estado destinada para Degoth cambió de objetivo. El tektita musculoso apuntó al alto general segundo y soltó la flecha, la cual cruzó el espacio entre ellos en un pestañear. Gonrel-ka apenas tuvo tiempo de llevar su mano a la empuñadura cuando el dardo se clavó en él. Con un gruñido, cayó al suelo, de lado, con el rostro en el suelo.

El sonido metálico del desenvainar de espadas hizo eco en la caverna.

—Intenten huir, salven sus vidas —dijo Degoth a sus hombres, y comenzó a correr.

—¿Pero qué…? —alcanzó escuchar a Dina musitar. Pronto entendería ella lo que él estaba haciendo. Quería atraer a Zankar el tiempo suficiente para darles la oportunidad de salir de allí. De lo contrario, indudablemente morirían todos. Pelear en contra de la espada sagrada era fútil.

Solo esperaba que el jefe de los tektitas viniera tras él, y no tras Dina. Miró por encima de su hombro y lo comprobó. El tektita corría en su dirección.

—Puedes huir pero no escapar —vociferó Zankar.

Degoth siguió corriendo hasta llegar a un lugar amplio, sin rocas. Necesitaba un lugar así, puesto que si se veía entre la roca y la espada, era hombre muerto.

Entonces se giró no para enfrentar su enemigo, sino para ver sus movimientos. Lanzó la antorcha al suelo, la cual siguió ardiendo y proveyéndoles luz.

Zankar tek-tet se detuvo a unos pasos.

—Debiste tomar mi oferta de gracia. Ahora para ti solo hay juicio. Tira tu arma al suelo y rinde tu cuello, pues tu acero no te servirá de nada.

—Nunca entenderé la obsesión con el poder —le dijo—. ¿De qué te servirá tener el reino? ¿Para qué estar en perpetua guerra?

—Si entiendes la venganza, entenderás porqué. Yo no soy el que masacró a mi pueblo. Yo no soy el que impuso la infidelidad como religión. Yo tan solo soy un instrumento de ellos, benditos sean.

Zankar, sin decir más, atacó.

—————

Cuando Dina vio al jefe tektita andar tras Degoth, comprendió que el guerrero dragón les daba un pequeño margen de tiempo, suficiente para abrirse paso y salir de allí.

Los cuatro soldados que estaban con ella lo entendieron también, pues al mismo tiempo, como coordinados, gritaron y se lanzaron en contra de los tektitas, que eran cinco.

Una pelea pareja.

Lo mejor de Argoth contra lo mejor de la tribu tektet.

Los tektitas tenían solo un arco, mientras que ellos un arco y una ballesta en mano. Los respectivos arqueros se pararon y apuntaron. Las flechas volaron, y por la bendita gracia de los dioses, increíblemente, las dos flechas de Argoth encontraron su marca, una entre los ojos del enorme tektita que llevaba el arco, y la segunda en el vientre de otro tatuado.

Dina escuchó zumbar por su oreja la flecha que se perdió en la oscuridad detrás de ella.

Así, en cuestión de unos pocos segundos, tenían ellos ahora la ventaja numérica.

Comenzó el combate. Le tomó un par de estocadas saber que tenía frente a ella un espadachín formidable. Fuerte y bien entrenado. Se defendió de un ataque vigoroso e impresionantemente veloz. Ella contraatacó con dos golpes de arriba abajo, haciendo una equis, y al descuidarse el otro, le dio una patada en el vientre, haciéndolo retroceder, pero solo un poco.

A su izquierda, uno de los argotitas gritó cuando recibió una cortada en el pecho, para después recibir una tajada fuerte en el rostro. Cayó muerto.

Pero todavía conservaban la ventaja numérica. Dos soldados peleaban contra un tektita a espaldas de Dina, a su derecha se libraba otro combate uno contra uno, y ella contra el último.

Degoth va a morir, pensó. Va a morir solo, abandonado. Dioses, tengo que ayudarlo.


17. GIROS

DEGOTH DANZABA.

Era la mejor manera de describir lo que hacía.

Se deslizaba hacia atrás, a un lado, a otro, se agachaba, luego rodaba por el suelo, corría, saltaba.

Zankar el tektita se veía frustrado. Esto debía ser fácil. Él era más fuerte y tenía la espada sagrada. No había nada en el guerrero dragón que pudiera detenerlo. Lo único que tenía el dragón de ventaja era la velocidad, y Degoth lo sabía bien. Era más rápido.

De pequeño le encantaba jugar al «atrapado». El juego era sencillo, y había sido jugado por centenares de años. Uno de los niños era el monstruo, y cuando tocaba a otro con la mano, ese se convertía en el monstruo, quien debía ahora corretear a sus amigos. Así que el pequeño Degoth corría por las calles de la aldea, esquivando la mano del «monstruo». Era el más veloz de todos, y casi nunca lograban atraparlo. La clave estaba en aprender a burlar al contrincante, hacer fintas, giros repentinos, saltos largos, deslices a los lados…

Así se sentía Degoth en ese momento. Excepto que en lugar de convertirse en monstruo, se convertiría en cadáver si la espada lo tocaba.

No tenía pensado «jugar» hasta cansarse por completo. Solo lo suficiente para que Dina escapara.

Podía intentar pelear contra su enemigo usando la magia, ese gran secreto que guardaba. Pero no quería jugar todavía esa carta. En el momento en que lo hiciera, perdería el factor sorpresa. Tenía que ser paciente y aguardar el momento preciso. Además, al usar magia, perdería energía interna rápidamente.

Zankar se detuvo. Agarró la hoja de su espada con el guante, para no cortar su palma. Sudaba abundantemente.

Degoth le sonrió.

—Para matarme tienes que alcanzarme, tektita.

—¿Y qué? ¿Bailaremos hasta que uno se canse?

—Uno de nosotros ya está cansado.

—Nah, dragón. Esto lo puedo hacer el día entero. Al final, estás a un pequeño error de perder un miembro del cuerpo.

Zankar atacó.

Maldi…, pensó Degoth en ese medio segundo que le tomó al tektita abalanzarse sobre él. No era tiempo suficiente para esquivar la estocada. De todas maneras saltó hacia atrás y metió el vientre, pero la punta de la espada sagrada se deslizó justo debajo de su pecho.

Saltó de nuevo, pero una vez más la punta lo alcanzó en el muslo de la pierna derecha.

Todo sucedió demasiado rápido. No le dio tiempo para reaccionar, ni siquiera para enlazarse con el aire y montar un ataque mágico.

Al principio no sintió dolor, solo la sangre caliente que le descendía por el cuerpo.

Zankar soltó una risa lenta, gutural.

—¿Y ahora, pequeño ratón? ¿Cómo escaparás?

La pierna derecha se le estaba durmiendo. No quería reaccionar. Cojeaba. Por el Creador, las heridas eran profundas.

—Te lo dije, guerrero. Debiste haber aceptado la misericordia que te extendí.

Algo se movía detrás de Zankar. Una sombra se aproximaba silenciosamente a las espaldas del tektita. Buscaba tomarlo por sorpresa.

Pero Zankar escuchó, o lo intuyó.

Se dio la vuelta y levantó la espada.

—¡Dina, no! —gritó Degoth.

La espada descendió…

… pero fue detenida.

Era el alto general Gonrel-ka, con el guante de sharak-atur en su mano, con el cual había tomado la hoja de la espada, los cinco dedos alrededor de ella.

Degoth solo pudo imaginar el semblante de Zankar cuando Gonrel-ka le enterró un puñal en el corazón.

—Muérete, y perezcan tus dioses contigo —dijo el general.

Zankar tek-tet cayó sobre su sentadera. Observó la herida en su pecho antes de que el general le clavara la daga en el ojo derecho.

—————

Dina, esquivando los golpes, no dejaba de pensar en su compañero Degoth. Si no lo auxiliaban, perdería la vida, si es que no había eso sucedido ya. Si se lograban deshacer de los tektitas, ¿podría ella huir de ese lugar sabiendo que dejaba al guerrero dragón detrás, a su suerte? Esa había sido la última voluntad —por así decirlo— de Degoth. Brindarles la oportunidad de escapar. Si ella regresaba para ayudarle, quizás enfurecería al guerrero dragón por desperdiciar su regalo de vida.

No puedo abandonarlo. No puedo abandonarlo. ¡No puedo! ¡Dame fuerza, Merne, te lo imploro!

Ese pensamiento, y posiblemente la fuerza sobrenatural de Merne, la invadió, la llenó por completo. Sintió circular por su cuerpo una infusión de energía, como si recibiera un nuevo aliento de vida. Era dueña absoluta de su cuerpo. Vio al hombre frente a él, notando nítidamente todos los detalles de su cuerpo. Las gotas individuales que bajaban por su frente, nariz, mejillas, cuello. El pulsar de sus venas en la piel de su cara, su cuello, brazos. El dilatar de sus pupilas. La textura de sus ropajes verde oscuro.

Se sentía completamente dueña de sí misma. Atacó, se defendió de una estocada, para luego contratacar en la garganta de su contrincante, que quedó brevemente al descubierto. Suficiente tiempo para que el filo de la hoja de Dina entrara hasta el hueso y le extinguiera la vida.

Fue a auxiliar al soldado a su derecha y, juntos, derrotaron al tatuado.

Solo quedaba un tektita. Lo mataron, atravesándole el riñón, el vientre, el pecho, pues no pudo defenderse de cuatro espadas.

—Degoth está allá —dijo Dina apuntando hacia la oscuridad—. Ayudémosle.

—Sargento… debemos salir de aquí.

—No podemos dejarlo.

—Lo siento, sargento.

Los tres soldados emprendieron la retirada.

—¡Cobardes! —les gritó antes de que desaparecieran y la dejaran a oscuras— ¡Malditos sean de los dioses!

Debo buscar a Degoth.

Allá, a lo lejos, se veía luz.

—————

Se hizo el silencio.

El alto general parecía sorprendido de ver el cadáver frente a él.

—Consiguió el guante —dijo Degoth.

—Estaba donde dijiste, guerrero. En las tripas del coloso. Aproveché que me creían muerto para ir por él. Nadie me vio.

Gonrel-ka sangraba de su hombro izquierdo, donde la flecha lo hirió. Había arrancado el astil y la pluma, dejando el resto dentro de su hombro, deteniendo así un poco el desangre.

Degoth se dirigió hacia una roca pequeña y se sentó en ella. Estaba perdiendo sangre. Sacó de un bolsillo algo de ungüento y un par de vendas. Inmediatamente comenzó a aplicar la unción.

—Es interesante cómo hasta los más poderosos caen —dijo Gonrel-ka mientras le quitaba el guante al cuerpo inerte del tektita—. Todos los años de entrenamiento, las incontables horas de práctica. Las memorias, los sueños, los deseos de grandeza. Todo se acabó en un momento de descuido. Apenas unos pocos minutos atrás estaba riéndose de nosotros. Ahora tiene una mueca extraña en el semblante, sin vida.

—Siempre sucede así —le respondió sin prestar demasiada atención, pues los oídos le zumbaban—. Hasta los más poderosos caen.

—Estoy seguro nunca pensó que se acabaría todo aquí. Probablemente había recibido profecías que le proclamaban grandeza. Y ahora míralo. En un charco de sangre. Vaya anticlímax.

—El orgullo del poder. No tiene límites.

—Probablemente nunca pensó que sus deseos se cumplirían, solamente no de la manera que él deseaba.

Degoth levantó la vista. El alto general segundo tenía puestos los dos guantes, y empuñaba la espada sagrada de la luz de Merapte, admirándola.

—¿A qué te refieres, general?

Gonrel-ka lo miró, y Degoth vio, en los ojos del general, lo que se temía. Ese brillo extraño. El semblante de uno que ha tramado algo por años y finalmente lo logra.

—El momento ha llegado para que la verdadera sangre real regrese al trono de Argoth.

Por los dioses.

—Escúchame, Gonrel. Si regresas con las tres reliquias, la reina te hará alto general primero. Recibirás todos los honores que has soñado. Serás reverenciado y temido. ¡Tendrás todo lo que quieras!

—Quiero el trono, guerrero. ¿Me dará la reina el trono?

—¡El trono no es tuyo! ¡Juraste defenderlo!

—Exacto. El trono le fue arrebatado a mi familia, a mi casa. Me pertenece por voluntad de los dioses. Soy legítimo heredero.

Degoth se puso de pie.

—¿Te estás escuchando? —dijo—. Es exactamente lo mismo que quería él —apuntó el cadáver—. Tú mismo se lo dijiste, le dijiste que estaba loco, que nunca lo aceptarían como rey solamente por empuñar una espada mágica.

—Eso no fue lo que dije, hijo de Degoth. Dije que nunca lo aceptarían como su rey sin tener linaje real. Pero no es así conmigo. Yo soy un Gerniperet. Yo seré quien prepare el camino a la gran revelación.

—¿Y quién te va a creer? La casa Gerniperet desapareció hace años.

—No desapareció, hijo de Degoth. Hay registros guardados en lo oculto. Los registros darán testimonio. Los registros son sagrados. Los Iluminados y sacerdotes tendrán que reconocer la realidad de mi derecho al trono, y estoy seguro que lo harán cuando tenga en un plato la cabeza de Malbeth.

—¿Desde cuándo haz planeado esto?

—Desde que me percaté del poder de estas reliquias —dijo levantando las manos en alto—. Desde que supe que quien lleve esto en su cuerpo, es invencible.

—¿Invencible? ¿Invencible?

—Siempre y cuando no cometa un estúpido error.

—Estás a buen tiempo, general, para arrepentirte. Nunca diré nada sobre esto. Será nuestro secreto.

El alto general se rio y negó con su cabeza.

—Es mi derecho, Degoth.

—Es alta traición —dijo una voz. Era Dina. Incrédula. Llevaba su espada en la mano, pero con la punta hacia abajo.

—¿Así que escuchaste mi pequeño monólogo, sargento?

—Es alta traición —repitió ella con voz trémula.

—La verdadera traición es no doblar la rodilla ante su legítimo rey —respondió Gonrel-ka.


18. BRUJO

EL UNGÜENTO QUE aplicó sobre sus heridas era la receta especial del alquimista Rafel. Era un aceite casi milagroso.

Casi.

Degoth todavía no recuperaba la movilidad de su pierna derecha, y el dolor en sus heridas era intenso. Su pierna estaba vendada ya, y terminaba de aplicar el vendaje sobre su pecho, pero lo hacía apresuradamente.

—Hemos hecho un juramento —dijo Dina, inmóvil, estupefacta —de defender a la reina y el reino de todos sus enemigos. Un juramento que usted mismo hizo, general.

—El juramento es a la corona legítima, sargento.

—Está torciendo la ley para justificar su traición.

El alto general segundo sonrió con tristeza.

—Pensé —dijo— que ustedes serían más razonables. Pero me equivocaba. Así que les extenderé la misma misericordia, la misma cortesía, que nos extendió ese pagano —apuntó con la cabeza al tektita—. Pueden hacerse a un lado, o unirse a mí. Ustedes son poderosos espadachines. Serán los primeros generales de mi ejército.

Dina negaba con la cabeza, aún sin creer lo que oía.

—¿Qué dicen?

—Nos haremos a un lado —dijo Degoth.

—¿Cómo? —dijo Dina, frunciendo el ceño.

—Nos haremos a un lado.

Para Degoth la cuestión era pragmática. Dejarían que huyera el alto general, pero no demasiado lejos. Mientras tanto, tendrían tiempo de recuperarse, atender sus heridas, ganar fuerza. Luego cazarían al general hasta que, como Zankar, cometiera un error. Y entonces lo matarían.

—Perfecto —dijo Gonrel-ka—. Lánzenme sus armas, entonces.

—Las pondremos en el suelo —dijo Degoth haciendo como si fuera a soltar su espada.

El general aventó una carcajada.

—¿Crees que soy estúpido? Denme sus armas y vivirán.

Dina, desafiante, se puso en posición de guardia, con ambas manos en la empuñadura.

—Parece que la sargento no está de acuerdo con tu plan, guerrero —dijo Gonrel-ka.

—Dina, por favor. No hay otra opción. No podemos…

—Degoth, ¿qué no ves? Míralo a los ojos. En el momento en que rindamos nuestras armas, nos cortará en dos. Somos un obstáculo. Él sabe perfectamente bien que si nos deja vivos, lo perseguiremos. No es tonto.

Malditos sean los Jinetes, pensó Degoth. Gonrel-ka tenía los dos guantes y la espada. No había otro objeto conocido que pudiera detener el filo de la espada sagrada. Él estaba herido, y aunque podía librar un combate, no estaba seguro de tener la capacidad para evitar ser alcanzado por el acero mágico. Dina era una espadachina extraordinaria, pero ¿lo suficiente como para derrotar al alto general?

Por el Creador. Vamos a morir. Solo tengo una opción. Solo una…

—Basta de esto —dijo con exasperación el general, y se arrojó contra Dina, quien tenía más cerca.

Por práctica, o por inercia, la sargento levantó su espada para detener el ataque. Pero la espada mágica atravesó el acero y rebanó en dos la espada de la sargento. Alcanzó a agacharse para evitar ser decapitada, dio un par de saltos en diagonal, pero no lograba hacer espacio entre ella y su atacante, que daba espadazos en arco peligrosamente cerca de ella, gritando de furia.

Comenzó a correr, Gonrel-ka detrás de ella.

Degoth vio cómo acabaría todo. Aunque Dina era más rápida, el general daba grandes zancadas y, al tenerla cerca, levantó el arma para darle el golpe final.

Degoth extendió las manos, se enlazó al aire justo frente al general, torció las manos como girando una esfera imaginaria, y se formó un torbellino de aire y tierra que levantó a Gonrel-ka apenas unas pulgadas sobre el suelo, lo suficiente para que perdiera el paso y cayera de rodillas.

Rápidamente se puso de pie, desconcertado.

—¿Pero qué…?

Degoth estaba lejos, y mientras más distancia, menos capacidad de enlazar el viento lejano a él. De todas maneras, empujó hacia adelante y lanzó una bocanada de aire que le dio justo en la espalda, haciéndolo trastabillar.

Gonrel-ka lo encaró.

—¿Qué demonios es esto? —le gritó el general a Degoth con ojos desorbitados—. ¿Tú… eres…?

El guerrero dragón, que estaba poco a poco recuperando el movimiento en su pierna, comenzó a caminar —si bien lentamente— hacia su enemigo mientras giraba los brazos, formando un torbellino frente a él, un torbellino que se fue haciendo más grande y, cuando alcanzó varios codos de altura, lo lanzó hacia el general.

Gonrel-ka por poco logra hacerse a un lado, pero la fuerza del aire lo succionó y lo levantó, dando dos giros en el aire. Cayó pesadamente en el suelo, aunque sin soltar la espada.

Degoth atacó con su espada, pero Gonrel-ka detuvo el golpe con el guante izquierdo. Degoth saltó (haciendo una mueca de dolor) para evitar perder las piernas de un tajo.

El alto general arremetió contra él, y Degoth, mientras corría, sintiendo un calambre de dolor en su pierna derecha cada que apoyaba en ella, se enlazó con el fuego de la antorcha ardiendo, dio un salto con la pierna izquierda y, en el aire, se dio la vuelta y extendió la mano como lanzando una piedra. Una esfera de fuego salió de la antorcha como un cometa y se estrelló en el antebrazo del general que, de no haberse cubierto, habría recibido el golpe en el rostro.

—¡Brujo! —gritó el general—. ¡Hereje!

En ese momento Degoth se encontró con la mirada de Dina. Tenía los ojos abiertos, al igual que la boca. Estaba petrificada ante lo que había visto.

Su secreto ya no lo era. Ya no eran dos personas además de Degoth que sabían qué él era un mago. En ese momento, el número se acababa de duplicar a cuatro: su padre; el maestro Slepten; el alto general; y… Dina.

Ese secreto tan bien guardado, el cual le había ocultado a la sargento… ya no más. Ahora también sabía ella, ya no había marcha atrás.

Pero si eso les salvaba la vida, valía la pena.

—Estás lleno de sorpresas, Degoth ek’Degoth. ¡Un hechicero! De todas las sorpresas del día de hoy, esta no me la esperaba en lo absoluto. ¡Mira la cara de la sargento! ¿Tampoco ella sabía? —Y rugió de risa—. Sargento, ¿qué harás ahora? ¿Pelear en contra de tu general y futuro rey, o contra el hechicero? Sabes perfectamente bien que la magia está prohibida en todo el reino.

Gonrel-ka chascó la lengua.

—Eres doblemente traidor, tisdita —dijo—. Traicionas al reino siendo un brujo, y traicionas a tu propia especie al perseguirlos.

—Puedes hablar todo lo que quieras, Gonrel. Al final, todo se resume a un punto muy sencillo: solamente mato a los que merecen morir.

—Sigo siendo tu general, soldado. Te referirás a mí como tal.

—¿De qué sirve cómo te llame, Gonrel, si en breve tu cuerpo comenzará su proceso de putrefacción?

Degoth estaba listo para la embestida. Antes de que el general pudiera llegar a él, le lanzó un par de esferas de fuego, pero logró esquivarlas. Enlazó aire y levantó polvo, luego lo empujó a la cara de Gonrel-ka, quien se detuvo e hizo una mueca.

Sacó el guerrero dragón una navaja de su cinto y la arrojó. El filo le desgarró la mejilla izquierda pero no se quedó incrustada. Gonrel-ka gritó de dolor.

Degoth comenzaba a sentir que su energía interna disminuía. Se sentía agitado, respirando fuerte, el corazón acelerado. La pierna estaba mejor, pero el cansancio lo invadía.

Tengo que practicar más la magia, pensó. ¡No puede ser que me canse tan rápido!

Con un grito, Dina se acercó por la espalda de su enemigo y le clavó una daga entre los omoplatos. Con otro grito, el general dio un codazo hacia atrás que encontró la nariz de la sargento. Su cabeza hizo látigo y cayó de espaldas. La espada sagrada descendió pero ella logró levantar las piernas rápidamente y con el impulso de sus manos se lanzó hacia atrás cayendo de nuevo sobre sus pies, justo a tiempo para evitar un par de estocadas diagonales.

Degoth hizo torbellino. Gonrel-ka salió proyectado y se revolcó en el suelo al caer. Perdió la espada pero la recuperó antes de que ellos pudieran matarlo o quitársela. Se puso de pie, cansado, y montó ofensiva sobre Degoth. Golpes fuertes pero sin puntería.

Dina, con la sangre bajándole por la nariz hasta la barbilla, de nuevo atacó por la espalda con una patada voladora que dio justo en el pomo de la daga que seguía clavada en Gonrel-ka.

El alto general vociferó un terrible juramento al arquear su espalda, con los brazos extendidos. La sargento aprovechó para hacerle una llave sobre el brazo derecho, el que llevaba la espada, inmovilizándolo.

Gonrel-ka plantó bien ambos pies, preparándose para usar su cuerpo para derribar a la sargento sobre su hombro, pero no logró hacerlo con suficiente rapidez pues, como un relámpago, Degoth deslizó la punta de su espada sobre la garganta del alto general segundo.

Con los ojos saliéndose de sus cuencas, Gonrel-ka se llevó la mano izquierda a la herida, de la cual borbotaba sangre, procuró decir algo, pero lo único que salió de su boca fue un sonido gutural de uno que se ahogaba con su sangre.

La espada sagrada cayó al suelo.

Degoth se acercó a Gonrel-ka.

—Se necesita más que una espada mágica para deshacerse de nosotros, hijo de Shaigón.

Dina lo soltó, y el guerrero dragón le enterró la espada en el corazón.

Gonrel-ka, alto general segundo del reino de Argoth, cayó al suelo, muerto.


19. PRIVILEGIO

DÍAS DESPUÉS…

Allí estaban los dos, Degoth y Dina, arrodillados frente a la reina.

—Pueden ponerse de pie —dijo ella.

Obedecieron.

—Tienen mi permiso para mirarme a los ojos.

Con trepidación, lo hicieron.

—Así que el tektita hereje está muerto —dijo la reina.

—Ha muerto, mi reina —dijo Degoth—, junto con toda su tropa de soldados.

—Sin embargo, la tribu tektita sigue viva.

—Así es, su majestad.

—¿Y cuál es tu consejo al respecto? ¿Debo perseguirlos hasta matar a todos y cada uno de ellos, como intentó hacerlo mi padre?

—Si me permite, mi reina… mi consejo sería enviarles un tratado de paz. Puede ser que no escuchen, y que el resultado sea una guerra. Por el otro lado… podrían aceptar la tregua.

—Pero lo que han hecho es un insulto, venir a mi ciudad y matar a mis hombres, robar mis reliquias. Mi pueblo podría percibirme como débil.

—Podría darles un ultimátum. Poner las condiciones. De lo contrario, sentirán el abrumador poder de su alteza y el filo de su espada.

La reina se quedó pensativa, pero sin desviar la mirada. Fue Degoth quien miró al suelo, pues los ojos de la reina eran intensos.

—Consultaré con mi consejo personal, dragón, pero creo que has dado un buen consejo.

—Sirvo al placer de su majestad —respondió, haciendo reverencia.

—Cuando saliste de Argoth, te acompañaban diecinueve. Lo mejor que hay en el reino. Incluyendo a mi alto general segundo. Sin embargo, regresas solamente tú y la sargento aquí presente.

—Las dunas de Merib-bá, reina mía, son terribles. Los monstruos, despiadados. Al final, tuvimos un enfrentamiento con los tektitas, y solo Dina y yo salimos vivos.

—¿Y mi alto general?

—Murió, alteza, valientemente, defendiendo a su majestad.

—¿Es eso verdad, sargento?

Dina titubeó apenas un instante. Sin embargo, ya lo habían acordado. Lo mejor para el reino era eso. De lo contrario, habría inestabilidad. Los Iluminados podrían aprovechar la traición del alto general segundo para afianzarse en el poder y apoderarse de la confianza de la reina.

—Es verdad, su majestad.

—Bien —respondió ella—. Le haremos una ceremonia de honor. Su nombre será recordado como un soldado fiel. Con respecto a ustedes: es recompensa suficiente saber que me han servido. Con eso deberían de darse por satisfechos.

—Lo estamos, alteza —dijo Degoth.

—Es un privilegio servir al reino, alteza —dijo Dina.

—Sin embargo, he decidido mostrarles la gratitud del reino por haber salido triunfantes y regresar las reliquias, incluyendo la espada mágica, la cual será custodiada en un lugar que quedará en el olvido para siempre. Cada uno de ustedes recibirá diez mil darís de plata y cinco lingotes de oro, para que hagan con ellos lo que bien les parezca.

Degoth arqueó las cejas. A Dina se le abrió la boca.

—Pueden retirarse.

——————

Al salir del castillo, permanecieron en silencio unos momentos. Todo el camino de regreso, que por cierto había sido extrañamente pacífico, no hablaron de lo sucedido en las entrañas de Merib-bá.

Degoth le extendió la mano a la sargento, quien la estrechó, con una sonrisa triste, como de alguien que se despide.

—Lo he pensado bien, Degoth. He decidido guardar tu secreto.

—No estás obligada a ello.

—Por los mares, por los dioses, por Merne que me ve, hago juramento hoy. Que mi vida se pierda en inframundo si no cumplo con mi voto —dijo ella—. Ahí está. He jurado. Ahora estoy obligada a ello.

—Y yo te lo agradezco, Dina ek’Ordeh —dijo asintiendo con la cabeza en señal de saludo.

—Un mago, ¿eh? Nunca me lo hubiera imaginado. Pero ahora que lo he estado pensando… ¿has usado tu magia delante de mí?

—He sido cuidadoso. Es un secreto, ya te imaginarás, que he guardado por todos estos años. Pero debo admitir que en las aventuras que hemos tenido juntos, aunque no han sido muchas, logramos salir de algunas de ellas con vida gracias mis, eh, habilidades.

—Ya veo —respondió.

—Te lo has tomado bastante bien. Estoy sorprendido.

Dina se encogió de hombros.

—Son los Iluminados —dijo ella— los que nos intentan convencer del peligro de los hechiceros. Pero he tenido la sospecha desde hace ya mucho tiempo que es simplemente su manera de consolidarse en el poder.

—Lo es.

—Pero entonces… ¿por qué los persigues?

—No persigo a los magos —dijo Degoth—. Persigo a los magos que usan sus poderes para traer muerte y sufrimiento.

—Tiene sentido —respondió Dina. Puso su mano izquierda en su cadera y miró hacia el cielo, pensativa. Luego dijo—: No sé si volveremos a vernos, Degoth. Creo que gastaré un poco de la fortuna que nos dieron. Mi abuelo siempre ha querido viajar por el Gran Mar. Es tiempo de hacerlo, de hacer ese viaje.

—Estoy seguro que será una aventura formidable, sobre todo en compañía de un hombre como Joneh-duné. Elevaré una plegaria al Creador por ustedes.

—Gracias, Degoth. ¿Y tú? ¿Tú qué harás?

—Hay algo que debo investigar. Algo que mencionó Gonrel-ka, y que me tiene intrigado, pues lo he oído de varias bocas: «la gran revelación se acerca».

—No puedes estar quieto, ¿eh? ¿Disfrutar del dinero?

—No. Estoy seguro que el maestro Slepten le dará muy buen uso a esos darís. Siempre dice que quiere arreglar los dormitorios del claustro. Y estoy de acuerdo. Parecen un calabozo.

Sonrieron.

—Quizás me quede con un lingote, para comprar libros —agregó él.

Dina se rió.

—Pues me despido —dijo ella—. Si los dioses lo quieren, nuestros caminos se encontrarán de nuevo.

—Quieran los dioses que así sea, quiera el Creador cumplir tu deseo.

Fin


APÉNDICE: LA CULTURA DE ARGOTH

LA CIUDAD DE Argoth se fundó en el año 1 de la era nueva, hace 720 años, por Argothed ek’Balamak ek’Belamón. En aquel tiempo se hablaba la lengua antigua de alumín. Fue en el año 342 que oficialmente se instituyó el eurek como la lengua oficial del reino, bajo la bendición del Gran Maestre de los Iluminados y el Sacerdote Supremo de la fe elemental.

Los argotitas tienen como religión la fe elemental, adorando a los dioses de los cuatro elementos: Torvos, dios del fuego; Merne, diosa del agua; Zoroatán, dios del aire; Diarín, diosa de la tierra. Algunos pocos, incluyendo muchos en la Orden del Dragón, adoran al dios único, también llamado el Patriarca, el Todopoderoso, el Creador; pero la veneración del dios único no es parte tradicional de la religión elemental. En el 534, el gran sínodo de Argoth no se pronunció a favor o en contra de la veneración al dios único. Los eruditos siguen debatiendo la legitimidad de dicho culto. Hasta hoy día, los dioses están en continuo combate con los cuatro Jinetes de infratierra: Shaigón, el príncipe; Mutur; Egat-arba; y Orgoth-ün.

Nadie sabe el origen de los monstruos en la tierra. De acuerdo a la fe elemental, fueron creados en los siglos olvidados por Diarín, diosa de la tierra, como juicio por el pecado contra la tierra hecho por los hijos de los hombres. Aunque cientos de especies de monstruos han sido clasificadas por los eruditos, los más comunes son los gorgots, llamados así en la lengua antigua, y comúnmente llamados monstruos, loboides o humanoides, por sus rasgos semihumanos y semilobos.

* Los sucesos narrados en la historia del guerrero dragón Degoth suceden en el año 3,517 de la era nueva.

—De Historia de los grandes reinos, por Plerinum el Sabio.

—————

El Edicto de Inshetabi, Sacerdotiza Suprema, prohibió la magia y la hechicería en todo el reino, en el año 2,975. El castigo de herejía por practicar cualquier tipo de hechicería es, hasta hoy, la hoguera. Quedó prohibida la manipulación de los elementos, la alquimia, la agorería, la telepatía y telekinesia, y cualquier otra práctica mágica. Los únicos permitidos para practicar la magia son los Iluminados, y solo bajo las estrictas reglas del Canon.

La Orden del Dragón, también llamada el Camino del Dragón Rojo, se instituyó, de acuerdo a algunos registros, en el año 1023 de la antigua era; es decir, 1023 años antes de la fundación de Argoth. Fueron una orden completamente separada del reino, de la fe, y de los Iluminados por cientos de años. En nuestra era, por orden del rey Armán en el año 3,012, la Orden del Dragón pasó a ser parte de la armada. Todos los guerreros dragón recibieron el rango de capitán, con la posibilidad de ascender a comandante en tiempos de guerra. Sin embargo, la práctica hasta hoy es que los guerreros dragón actúan, en general, en solitario, siendo apoyados en algunos casos por la armada.

—De El camino del ojo vigilante, por el Maestro Rayán.


Notes

1. Aprox. 3 metros.

2. 10 metros cuadrados.

3. Aproximadamente 3 metros.

4. Aprox. 15 metros.
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